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LOS PíCIDOS ARGENTINOS
5" PARTE: GÉNERO PICULUS SPIX

]'111' MAHíA ,JlT,\N,\ L J'EIWOL,\.:\r ]lE COS'L\

Esla quinla eonlJ'i1JlJ('i(1I1 al eOllO('inlielll0 de los earpint¡'l'os (Pieicl¡I(')

:lJ'genlillos eÜJllJHe1l(1(~ al g(>¡]('J'ü Pic1l71/s Spix, (,llYW'; eSlweics son ('OmílllJll('nl(~

de11omi11ndas em'pint(']'os Y(~l'de·dol'ndüs, La Júmilla ('11 ('olores ('Of'T'('sJ)()IJ·

di('nll' apa¡'('ciú ya ('Jl 1n prilllera pal'1e (11'! lJ'a1>njo (Horllel'o, :-: (1): I'l'on1.,

] D+J), Bs rOllVl'Jlirntr ¡Wlnl'ill' ahora que ('n (lieIH¡ ilustl'aeiú11 hllho 11111l'Il('qU(~

de llOln1>¡'eS, y de1>e por 10 t,1I110 eOl'l'egiJ'se (le la siguiente JlI,lnef'a: 1 y 2.

Pie/dlls ((/trll1cIl/lls (Tclllm.); :~ y 4. l'iclI7w; c1trysochlrm)s c1trysocf¡{ol'Os

\ \-ieillol ).

l'in¡1l1" I-'pix, Av. Bms" 1, 1,s~+ (en la :;, púg. ,k] íwlie.e), tipo: ¡'i"II" "II/(l(,(O<:lpil(l/IIS

I-'pix = l'¡IU/IIS Cill)/wc1I/()¡'o" V¡('illot, p. lill: 01>('rllOlc<']', }'j'()(' , 1-'1Ie..B',"1. \Va,j¡,

ington, :¡r;, 1~)~:;, p. 20] 1; 1'<,1<'],A,C1J('e.k·List Bi1'l1s Wllrlcl, (i, 'I~J,IS, p. lfH).
CI¡lo(oflf'rpesk\\'a.inson, Clas~if. l:;il'(ls, 2, lS;~7, ll. :~07. tipu .Picl/s j'ulúqinoslls k\\'.: Hiag'­

wa,v, Bnl1. U.I-'. Nat. :VIuA., ;)n, part. VI, 1:)1+, 1'. 1~+; COI'.", Fjl'1<1 :\'/n". "'al. Ilist.,

];i, P:\1't . .11, 1\') 2, l!11!l, p. 4:n.

LiIlIl/Jrol);CIIS 1\Ia11I('I'b(', :VIon. l'i('i,1a<" ]nll'1:<I., '/,~¡¡l, 1'. liii, tipo: l'iclIs (/lIrll!lutlls '1'('nltn.

(seg'. Hi<lgway, Bnl1. n. S. .:\al. i\[ns., :ill, pn"t. Yl, 1!11+, p, I~,J Y Ilar;:ill, ('al.

Bin]" Brit. Mus., 'I~,lS!lI1, p. (i~)).

('Moro/JI'I'IIS M:dherJle, i,1., ell parl" ("<'g. I-'n" ,1I'nt1 1, Con"p. A y. l'i"in,,1 sr;r;, p. 1~),

CJ¡r,llsoJ!iclIs Bnnapa!'t<" en parte, Con "p. Volu(']'. 7.ygo<l" 1\" 11:i, IS;)+, tipo: e/,. ),II/)i,ll;'

1I0S118 (L Cd. Bil'l1s Brit. Mu,., 1S, '1S~JO, 1'. (i~J Y 1-'1lJl,ky:tJl, Con"p. ,\ L "i,';".,

1 S(i(i, ]l. ]~).
C}'(l{/{/rt"l/S Cahnni, y JI<,in<" Mus. Hein" +, part. 2, '1Sr;::, P. 1;)7: r,ll<'\'O "'>I"b,,<, pnr:t

('lll'.'JSO/';I'IIS 131'. y TAlm/,,)'{)/)ic{/s :Vlaill.

Pl'1ers (C]¡eck·List Bil'lls ,VOl'l(l, ti: 10!), 1948) ('onsillel'a a IIy))o,ranllllls

:,:inónilllo (le l'ic'l¡{/IS y lo im'Juye ('0]110 tal. 1\'0 poseo malerial (kl ('ilaílo g'(O.

1 Ü}¡('l'hob:cr en su artí(,1l10 °rhlM'ollcr]Jl's S\\". V('l'~\1S l'icnlu8 f-.ip;x.", ('xpli(,;t pJ orig'('Jl d(' ht(~

úl¡':mo nombre, indicancln quP ('orl'espolldí' 11,;al']o para l'l'emphlzar al llOllllJre gí'nÍ'ri('o Ch'OTOIlf'J'III:S.
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nero, lo que me impide realizar un estudio directo, pero, por las descripciones
y detalles existentes en varias obras importantes de ornitología, corno las de
Hargitt (1890), Ridgway (1914) y Cory (1919), entre otras, considero que
no puede refundirse con Piculus, por tanto mantengo la separación entre
estos dos géneros.

CARACTERES DEL GÉNERO.

Los caracteres generales, tomados sobre las especies argentinas, son: talla
mediana, oscilando entre 200 y 230 mm. Pico más corto o igual que la
cabeza, de culmen recto, aristado, con las aristas supranasales bien notables,
r,~upando la mitad nasal o algo más de la mandíbula superior; tan ancho
como alto en la base y a la altura del borde anterior de las narinas. La punta,
débilmente cortada en cincel, como en el género Tripsurus y muy compri­
mida como en todos los carpinteros. Gonys más largo que las ramas mandi­
bulares. Narinas pequeñas, de contorno aproximadamente elíptico, colocadas
muy cerca de la base del pico y completamente cubiertas por pelos. Zona
perioftálmica desnuda, por lo menos en su porción anlerior y superior.
Plumas cerdosas en la barba. La mayoría de las plumas presentan las
barbas sueltas.

Coloración general. - Dorso oliva dorado, más o menos uniforme, más
o menos oscuro. Color rojo en toda la cabeza o sólo en la nuca. Los machos,
con banda malar roja.

Alas, castaño negruzco con oliva dorado en la barba expuesta de las pri­
marias y las secundarias, las cuales llevan además, en la barba interna, una
gran mancha basal amarilla u ocre, o bien bandas transversales de color ocre.

Partes inferiores, desde el cuello hasta las cubiertas caudales inclusive,
listadas transversalmente de negruzco y blanquecino con pátina verdosa o
verde-dorada.

La cola negruzca, con la mitad basal verdosa igual que el dorso; los dos
pares externos de rectrices suelen estar muy débilmente listados en forma
casi imperceptible, y, con la cara inferior mostrando pátina dorada. Los
mástiles, no tan rígidos como en las especies mayores.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.

Carpinteros que viven desde México, por toda la América Central, norte
y centro de América del Sur, llegando el límite austral hasta el norte de
la Argentina.

No poseemos material exótico para estudiar todo el género, de modo que
debemos concrctarnos a las especies argentinas.
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Cory (Fiehl l\[us. Nat. His1., Zool., 13, part Ir, X0 2 :43~3-440,1()1~)) cita 1:3

,'species, que comprcnden 29 sllbespecies; Peters (C]¡eekList Birc1s \Vol'ld,

6 :109,1940) en cambio, y climinadas las espec·ies que corresponden al género

lJy poxant7ws (con lo cual d isiento, según ya he mani festodo), anota o (~spe­

eies, que comprcnc1erían 41 sllbespecies.

A. -- Barba y garganta estriadns de blanco y negro, muy notahle. A uriell­

lares blalHlllecino o gris claro con finas listas transversales, más o

menos notahles .. , , , , ['. I'lllu'!jinoslIs

(a.

e ,IH.

halHla

])}II)(l:i
IIlHlal' l'o.Ja , , .
IIlHi<1 l' esüia<1il de h]allell

AA. - Barba ~. !-.!:a]·g,¡nta Imifo]'llles. illll1lril]o 110]',)(101•• \llri¡'ui¡¡¡'es \'1']'­

de oliya.

13. _. Con dos bandas: Sllpra e infraoelllar, amarillw.;. Primarias y
seelllHlarias eon harras transversales one P. alll'lllelltlls

(1). -- 11esc1ela frente hasta la nllea, roja

(bJ¡, - s{¡]o la nuea es roja; p,~rte Sll]WI'iol'
de la eabeza oliva dorado, . 9

BB, - Con ,ma sola l);lnda amarilla, in l'raoeuhi,·. l'rilll,lrias y S('­

l'lmc1arias sin hanas, tenienc10 en eamhio, m¡;¡ 1-:I',lnmillle]¡a
0(']'1' ell la 1¡ase (le la harha ¡¡,te]'ml .... ,. P.t1ll'usoehlol'os

(e.

e el',
han<1a nta1ar rOJa
halll1<l lItalar oJi\"a .,

Piculus rubiginosus tucumanus (( ',1 hiln is)

K.Y.: Carpintero Y('1'(1e-dol'ado de' gal',!.!,'an1;\ rayada.

Clttnronerl'ls tucllmUlIIlS ('almnis, JOll!'. L Om" :11, 1SS::, p. lO::: Tllr-lI11IÚll; Sclater y

IIll<1~Oll, A]'g'. Ol'll" :!, ISSD, 1'. :!1: <1l'scl'i1"; lIulrn1Jerg', Heg. Cell~o Hep. ;\ rg" 1,

"\yes, lSDS, 1'. :íl.S, Tll('II"':'ln; Bral,uul'lle ,'- ClllllJ1J, Binl" 8(HltIJ AIllI'!'., 1, l!il:!, 1'. 1711.

ChtOI'Ollll'l'Cs TIIIJi,r¡iIlOSf(S, l1al'g'itt, Cat, Hi,',]" Thit. ilIll~., IS, lS!IO, 1', k(j, pa]'te; Hal\':ulul'i,

Bol. ~Iu'. Zuul. o\na1. ('crup" TOl'inu, l:!, 1,~!17. 1'. :!-+; Juju,", H:¡\(a ;I.illu, An. Mlls.

Xae, H~ .. \iI'('~, ,s. 1!10:!, p. lO::: ']'nr'lllllún (Tafí Vieju, Ye¡]Jn Bllenn, Vi]ll", Han

Pablu); HnJ(,iJ, He\'. ~IllS. La Plata, 11, ID01, p. ::;J4: H:dta (O]':'ln); Líllu, H(','.

Letras y ('i('ne. So('., ~,lDII3, 1', ,J,J; llal,J)(,ll(', An. ~rIlS. :'\ae. l1i~t. Xat. B~. Ai¡('~,

lS, 19l1l, p, ::7;J; T1!I'llm:'lll.

1 Puede haber, poco notaoles, }i:--,tas tr:.lI1s\"ersales, nUllC:l c,::trí(l.~.
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Cltloronerpes rubigillosus tucumanlls, IIartert y Venturi, Nov. ZooJ., lo, 1DOD, p. 228: Tu­

cmnán; eory, FielJ l\Ius. Nat. IIist. Zool., 13, parto Ir, N° 2, 191D, p. 440: norte
de Argentina.

Pic1l1us Tubiginoslls tucumanlls, vVetmore, U. S. Kat. Mus., Bull. 1:'3, 1D26, p. 217: Tucn­
mán (Sierra San Xavier y Tafi Viejo); Friedmann, BuJl. M'ls. Comp. ZooJ., Harv.,

68, N0 4, 1927, p. 185: Tucumán; Zotta, Líst~ Sist. Aves Arg., HOl'Dero, 7, 1D38, p.
D4, N0 504: Jujuy, Salta, Tucumán; Steullet y Deautier, Obra Cinc. Mus. La Plata,

1, 5' entrega, 1D40, p. 954: Tucumán, Salta, ujuy; Peters, CJíeck-List Birds WorJd,
0, 1948, p. 113: Bolivia, Argentina (Jujuy, Salta, 'l'ucumán).

Descripción. - Macho. Dorso: frente y corona, gris pizarra, contorneado
por fina lista rojo oscuro (el nQ 3, "crimson ", de Ridgway, 1886), que parte
de las narinas, pasa por encima del ojo y se amplía detrás del l~lÍsmo con­
fundiéndose con el rojo del occipucio y de la nuca.

Lorum, blanquecino o ligeramente tostado; región perioJ'tálmica, (alre­
dedor de la zona desnuda) y banda supraocular poco aparente blanquecinas;
auriculares, gris claro o gris castaño. Banda malar, de un rojo igual al de la
nuca. Cuello (posterior) "Y todo el dorso, escapulares, cubiertas menores y
rabadilla, oliva bronceado, siendo los ápices de las plumas algo más dorados.
Hay mucha variación individual; en algunos ejemplares el plumaje es más
verdoso, y en otros más dorado o con algo de "rufus". Cubiertas supra­
caudales oliváeeas con bandas transversales angostas, blancas, todo con
pátina dorada.

Alas: primarias y secundarias castaño oscuro con la barba expuesta
oliva dorado, llevando en la mitad basal del borde de la barba interna una
mancha do color marfil o bien amarillo pálido. Cubiertas medianas y mayores
como las remiges; las menores, y parte de las medianas, del eolor de la
espalda. Página interna del ala plateada, con la mitad basal marfil o ama­
rillo claro; axilares amarillentas, y plumas que bordean el encuentro del
ala, listadas de negruzco y marfil. Raquis oliva, dorsalmente, y amarillo
claro o amarillo limón abajo.

Cola negruzca, con base oliva oscuro, con los dos pares externos de rec­
trices (o por lo menos el externo), castaño más claro, con pátina olivácea
y bandas transversales claras, en general incompletas y más o menos apa­
rentes según los individuos, sobre todo en la barba interna, que práctica­
mente aparere de color uniforme; el par externo es el más claro, más oliva
amarillento. Estos dos pares de rectrices, externos, o el más externo, son,
en su cara inferior, amarillo verdosos.

Partes inferiores: Barba y garganta blancas o grises, finamenteestriadas
de negro; el resto, desde el frente y lados del cuello hasta las cubiertas infra­
raudales, totalmente listados de rolor castaño negruzco y blanco amarillento;
el pecho y lados del cuello oscuros, porque las bandas negras tienen el doble
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al'! a])(,110 de las claras, con una pútin<l alll:nilIcnta (I\lC en alg\lno" ineli\'id\los

('S ()(']'úeea; el alJll OJ11en, l:ldos del enl'r]lo y ellhil'rta, in i'rar'aucbll's, ('on 1I1l:1

jlútina a1lH1Tillo "enlosa, (,1nnl pno hil'n notahle: 1'1 (']'i,'-;Sl111I (" 1:1 p:II'11' ¡lIi,

('Iara y J11ÚSamarillo lilllón ])()I'qll(' Iwy po('as y :lllgos1w.; h<llld:ls OSI'lll':lS l.

Pieo negro sohll' el e\lIIlIl'1I y ell la plln1a, ("l.staí1o O'-;I'lIj'O l'll los lados y

tn 1<1!lase,

11:1,\' gTall \aria('iúll iJ](li\'id\l;ll en los mati('I's, POI' l'.i('jllplo; In pa)'t" t"l"

Illillal del ('lH'l'PO plH'lle [ln'sentar \ln (l('hil lllatiz ,,('['(loso, y ('1 dol'sO PIII'el('

~"el' el('(,ididalll('nte \'('rde, o de 1111eastaño "enloso dOl':I(lo,

Ala: 1l~)·12S: e\llmen: n·~~o:longitnd totnl: 210·2>l:í 11lJ1!. (l'sla últillJa

ell illn!los sexos),

Hembra, ~('Ill('jm¡je, eal'('eielldo (le la i'ranja roja nln'eleelo)' (1(' ]a f)'ente y

('o)'ona !j¡II' SOIl gT1S )llZalT:1 ('OIllO en el llla(,ho: tienl' rojo s(;Jü ('n la pal'tl~

1,'j'lllinal Ill'] oeeIIHl(']() y en la 111W;1.

La h;llHla Ilwl;¡¡' ('S l's1ri:Hla eOJ11O la garg'anta, anllqlH' ('(l1l I'St )'ías mús

fillas, "\Ia: llS·12lJ: enlmen: 2:í·2D nlll1.

Ejempla)'e,' ),I'yisaeloc;, (11' illnhos SI'XOS; :í-1-,

Di,,! l'ilJl/ciúlI !/(,()!/I'áfic((, --~ Esta snhespeeil', eonsiel(']'a(b l'n gl'IH')'nl, ('(JlIlO

p)'opia del llOroestl' argentino, ha sido s('fialada post(']'iOl'llIl'ntl' pala Boli\'ia

(Pl'1el's, 1D-1-S) , Dent)'o (le l111('stl'O p<lís, S1I ún'a ell' (l ist rilllwiún ('Olll p)'enel(~

las pl"O"ineia,s (1,' Ralta, .llljny y 'fneumún,

Piculus chrysochloros chrysochloros (\'ieil](lt i

¡"'liS ,!t rIJ"o<'1,/o I o", Vieil1ol, ::\OllL lli('r. Ili"r. ::\at., ~Ii, 1.sP', 1/, !I.S: I'al'ae:llay, I\r:t"il;
ha"a<1oen i' ertl'pint('ro H'l'IlP (lorado" (1(' Azal'a,

1'il'lI" 111 (lCl'ocrplw/u", Npix, Aye" Hra",1, 1S:'+, p, lil1, 1'1. ;-';:, fig, :"

('J,/orollli'j"S 0111'11/1 nlll" (n" 11(' T"lIlll1irl('k), Ilart1aul" :-;,""I<'UI.IlItll'" llll' .\"al'a '" .\pUIII.
lIi"I, ::\al, et('" lS17, 1', 11i,

('IU'.'/8()jjil'I(S 7n'(1silif'J/sis, l~()napartt\ ('()n~}I. \'01tIf'L Z.vgO<1'l :1,;"';;),-1, p. !I, 1\" L)~.

('/,/oro],il'lI" c1lr,llso,1¡/o/'IIS, :\1al!l('r1,(', 1\10n.Pit'i(la(', :', LSI;:', p. 1+1, Id, SI, fie:. ,~,
1'il'll" fi,r.IJsot'7tlol'lIs, Nllnden\ l!, ('OIl"P, A,', I';"in .. l,Slili. 1', 1~.
('!t/O/"oII('I']'IS C11J'.Ilw('h/orlls, Grrty, Li"l Bi"i" Hrit. :'IIll,'" 1';"il1:((", I,SliS, 1'. 1111;:I)('I,(,III,

Ol'll. Br:l~.,. lS70, p. ~-l;;: ~('1. y R:d\', ::\Ofl]PI[('littfll' .. \\'. :\('(¡trOtl., lSI::, Il, !J!I; Ilal'.~'it1,
('al. B;l'd, Bril, :\lll" .. ]S, lSDI1. ]1, 7:'; ¡,('n, llij", IS!I~ 1" 1;;,); Bnll'J¡, I{('", 1\11l".
La 1'la1a, 11, l!)(IJ, ]1, :'>;-',1:Nalta: H:(1't('rt .v Y('nlllri, :\"o,'it. Z""I., 1Ii, 1!1I1!1,p, :':'S:
N:tlta: Granl, 11,i", 1!111, p, ::~11; Pmagull,'-,
])"l,l)('n(', ,\l!, 1\lll", ::\a(', Ili,,1. ~at.. 1,'<, 1!1111,p, ~7,): 01::11 (Nalta'¡: lhall(ll)i'1I1'
y ('llltbl).lJ,¡l'(l~ of Nonth ,\111(,1'., 1. l~n:2, p. l(j,~.

] Pindl/8 'J'1/1)i(JiIl08U8 f ¡{('/lIJUlJl/l,'J) ó'(' (lif¡"¡'(,ll('ia dt.' r J'I(/Ji!Jiu081/8 YU('tl!aul'Jlsis (';lfJOt) y Ull
1'. ruhiyillo8uS 'Iff'ojIY.'Jiolis (('alJalli:--), ('011 los qu{' lli'fst'nta f:T<lndc:-; ~('lll{'j(lllza:-;.Jlor j,'ll,')' mils O:-;CIlI'(j

11 rí,~í'lln, 1'l'Stl'illgido el ;\lll<lril:o y,'r,1oso fI la varte terminal del cuerpo (l'll ]ll~..ar d(' c(·llllar todas J;-.s

J)a]'h'~ infC'riol'('s), y li:-;tada~, K()1alllPlIt(' las ('uhi(,I'L1S suprtlenn(1<11c:-;, 11liclltrae;, (jUI' 111S dos sUiJ';'S]IP­

,:iv., exi)tir'as, tienell tambi('Jl ~a ral>:ldiJla lisbllh y ton un marcado Il;atiz Y\..'l'dt' <:;a1'o.
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Chloronerpes cltrysocltloros chrysochloros, Hellmayr, Abh. K. Bayern. Akad. 'Viss., 22,

190G, p. 605; Hellm. N ovit. Zool., li, 1910, p. 382: Paraguay, Argentina (Río Pit­
comayo y Orán), Bolivia (S. Francisco, Chaco, Piedra Blanca), S'V. de Brasil; Cory,
Field ]\fus. Nat. Hist., 13, parto n, nO ::J, 1919 p. 433: Paraguay, Bolivia, SW. de
Brasil y N. de Argentina.

Chloronerpes chrysochlorus chrysochlorus, Ridgway, U. S. Nat. ]\fus., Bull. 50 parto YI,
1914, p. 127: Clave de las especies.

Pic711us chrysochloros chrysochloros, Hellmayr, Field Mus. Nat. Hist., Zool., 12, nO 18,
1929, p. 408: Salta, Jujuy, notas crít.; 'Vetmore, U. S. Nat. Mus., BuIl., 133, 1926,
p. 216: crít., Chaco y Formosa; Laubmann, Wisll. Ergeb. Gran Cha'~o Exped., Yo gel,

1930, p. 145; Zotta, A. R., Lista Sist. Aves Arg., Hornero, 7, 1938, p. 93, nO 502:
Brasil, Bolivia, Paraguay, Argentina (J ujuy, Salta, Formosa, Chaco); Pinto, Rev.
Mus. Paul, 22, 1938, p. 389: distr. geogr.; Steullet y Deautier, Obra Cinc. Mus. La

Plata, 1, 5" entr., 1946, p. 952: distr. geogr.; Peters, Check-List of Birds of the
World, 6, 1948, p. 115: distr. geogr.

Descripción. - Macho. Desde la frente hasta la nuca, rojo carmín, apro­
ximadamente el n? 6 de Ridgway (1886). Lados de la cara, es decir, lorum,
incluyendo parte superior de las narinas, alrededor de la zona desnuda
perioftálmica, y auriculares hasta el nacimiento del cuello, de color oliva
oscuro, siendo el matiz más oscuro sobre las auriculares. Una lista amarilla
va desde el borde inferior de las narinas, por debajo del ojo y auriculares
hasta el cuello, donde se ensancha en una notable mancha anaranjada. Banda
malar rojo carmín, con la porción terminal oliva.

Todo el dorso, cubiertas alares, rabadilla y cubiertas caudales, oliva bri­
llante.

Las remiges tienen la barba expuesta, oliva, con pátina verde oliva bri­
llante, como el dorso, y la interna castaño verdoso, opaco, con una gran
mancha ocre, progresivamente mayor desde la primaria externa hasta la
última secundaria; esta mancha no llega (salvo en la base), a tocar el raquis.
En la cara interna, estas partes de color ocre, aparecen como una gran
mancha única, y las partes oscuras, de color plateado; las cubiertas internas
y las axilares, son amarillo naranja con finas bandas transver¡;ales negruzcas.

Barba y garganta anaranjado, menos brillante que en aurulent1ts; la gar­
ganta suele presentar finas listas transversales discontinuas, semiocultas, de
color oliva. El resto, hasta las cubiertas caudales, dibujado con bandas oliva
y amarillento; el todo con una pátina anaranjada, más intensa sobre el pecho.

Cola castaño oscura, gradualmente más oscura desde la base hasta la punta,
que es prácticamente negra. En la mitad basal, las rectrices de los dos o
tres pares centrales, están bordeadas por oliva dorado, igual que el dorso.
En su página inferior, los dos pares de rectrices laterales tienen pátina lige­
ramente dorada.

Pico gris plata oscuro, aclarando en la base de ambas mandíbulas.
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Hembra. Semejante al maeho en la eoloraciún general, careciendo del rOJo

el! la cabeza, que es uniformemente oliva con lustre amarillento, y de rOJo

O] la banda malar, que es oliva oscuro hasta el nacimiento de! cuello.

~Ala: ntl-]29; culmen: 23-25 mI]] para amhos sexos. La longitud total es la

misma que para la especie siguiente (anrnlentus) 190-218 111m,ambos sexo".

Ejemplares revisados, 15.

Distrib1lción f}eof}ráj"ica: Centro y este de Brasil (Piahuá, Ceará, Bahía,

::'Ilinas Gerais, .\la1to (;rosso); Bolivia (Santa Cl'IlZ, Chuqnisa('~!, Tarija!;

uestr ele Paragnay; Argentina (Salta, ,J ujny, Fonnosa y Chaeo).

Piculus aurulentus (Tellll!lil](·k)

X. \~.: Carpint(']"o yel'de-l1onl<lo d" Mision"s.

})iCllS (//{J'lllenflls, Tt'I1lIUinek, PI. (;01., 4, 1():~l¡vr .. lS:2;~, pI. ;:)!), fig:. 1: Parag'wlJ'; SlIB­
,Jp\'all, Con s!', c\ \'. Pi,~ill., HWn, p. ] 2: ,l"sn-ip., Brasil.

('''l'/,intn() ,lorado ]lanlo, de Azal'fl, Apunt. l"lxar()s Parflg'uay .v H. ,1" la Plata, 2, 1SU,),
]1'·1 ~;J7.

1'i, 11" ,l'UlltllOlulllia. \Vag-ler, 8.n't. A\'., 1s27.

('/¡/o¡,onel1'ls aU(1/7entlls, (hay, G"ll. Binls, 2, ]8+n, ]l. 4+:;; 1Tartl,1t11" Sy:,tem. ]ndex

;\zam's ApllJ1talll., 18+7,]l. In; Hnnn"ist('l', 8ystelll. ,],hier" Bras., 2, J8,)n,]l. 227;

Pelzdn, Ol'll" ]k71, ]l. 2+:l; 8"latn y Ralvin, KOIllenel. Av. Keot]'()p., IS7:;, p. !I!I;

IVhit(', P]'(J('. 7;ool. 80('., IkH2, ]l. n17: San .Javier y C(lTl(~epeiólI (Misio11PS); S('la1t'[

y I1lllho11. Ar~. 01"11., 2, lsH9, p. 21; Hargitt, Cato Bil'lls Brit. Mus., 1H, ]H!l(), p. 7\);

I!ollllhel'g, Segelo. ('enso He]l. Al'g., ], An's, 18!lH, ]l. ;)lS: ell JlHrh'; SII:lI']l"; ]Jand­

]ist. :.', 1!l11l) p. :.'11+; Oa! •., y Reitl, Cal. Bi,.,I's E~:4S Hl'it.MII' .. ::, 1!lU:;, p. Hl;
IltH'\·(l~.; ]la1't(,l't :v \'PIlturi, T\O\·i1. Zoo1., lli, l~HI~), 1'. ~~,~: S:IIl I,:.2,Il:u,jo (FoI'IJlosa);
])ah111'III,', .\ 'l. 1\1u,. :\ae. 11¡st. Kat. H. A in's, 1S.] !I] O, 1'. :.'7.): Misi()]l('s, 1·'0I'JIII '''' ,

(']Ia('o: ('!tllh]" lhi" l!J10, ]l. 278: 8a]lll('ay (I'arag.); Bm1,olll'IIe y (,hlll,b, Bird"

:-':Ollt!t ;\111"1'.,1, l!ll:.'. ]l. I(i!l; COl'Y, Fiel,l Mlls. Kat. Hist. 7:001., 1::, P'II't 11,11" :.'.

lH"lH. ]l . .J;iH; ;.;inollirllia, ;-;lll' .-1(\ I~l'as. y Hurt<· tle Al'g".; Lyneh Arl'i1J;'tlza.~'a, 11o rrll'I'o ,

:.', 1!l20, p. D,).

('j¡/o)'{lj!iclIs I/lIrlllenlns, :\Ialherl)l', :\10n. ['i('idae, :.', ISíi:.', ]'. 1:l7, ]ll. ti", fi~. 4-,).

1';1'1//118 c/¡rYMJe/)7oI'08 anrll/entns, Zotta, A. R., Li,ta Si,tl'Ill. A\'. AI'g., lIorn(']'o, 7, l!l:l~,

]'. !l4, 11° ;)O:l: ,listrib. g-eogr.

1'il'1I711s 1/1I1'1l7ent11s, Peters, Ch{'('k List Binls of th,'\Vorld, n, 1D18, ]l. 11 +: H. E. d.,

Brasil. Parag'., X.E. de Arg. (MisiOlles).

Deseripción. - :rVfaeho. Partr superior de la eal)('za desde la frente hasta

la J11wa, rojo hermellón (el n? 8 de Hidgway), algo más extendido ('n la llll<'a

(llIe en chl',ljsoch7ol'os, porque está en marcado pOI' una handa amarilla supra­

o('1I1ar que se prolonga hasta el euello y es paralela a una segunda handa

in 1'1(l()('ul¡¡¡',que part(· dI' las narinas, y l'ontinúa por (l<'1mjo (1(~ la }'('gión
,1111'iC111ar,hasta e! cuello, sin cnsaneharse. Entre amhas bandas se ve la

zona perioftálmiea desnuda, región postocular y auriculares de color oliva
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oscuro. Banda malar rojo carmín, breve, continuando con amarillo ana­
ranjado, brillante.

Espalda, cubiertas alares, escapulares y barba expuesta de la secundarias,
oliva dorado. Grupa gris oscuro con pátina verde amarillento y algunas
bandas transversales, finas, blancas, en general poco aparentes. Cubiertas
caudales negras o casi negras, bordeadas con verde oliva, y algunas con
blanco, poco visible.

Ala: las rémiges de color castaño muy oscuro, llevan numerosas bandas
angostas de color ocre en ambas barbas (excepto las tres primarias externas
que tienen la barba expuesta uniforme) y que aumentan de tamaño progre­
sivamente a medida que se acercan a la base; a partir de las tres primarias
externas existe en general una estría ancha, ocre, ocupando el borde de la
barba interna y uniendo los extremos de las bandas transversales.

Barba y garganta amarillo cadmio (se aproxima al nQ 6 de Ridgway) bri­
llante; desde el cuello (incluyendo los lados), todo el cuerpo y hasta las
cubiertas caudales, transversalmente listado de grisáceo oscuro y blanco; el
conjunto con pátina amarillo verdoso, más clara y menos aparente que en
chrysochZoros.

Cola casi negra, más oscura en 1a punta, siendo castaño oscuro las rectrices
laterales, las cuales, en algunos ejemplares, tienen en su barba externa,
bandas claras apenas esbozadas.

Hembra: Semejante, pero con la cabeza oliva oscuro, y solamente color
rojo, muy restringido, en la nuca. Tiene banda malar roja como en los
machos.

Longitud total: 190-218; ala: 119-124; culmen: 24-27 mm; ambos sexos.
Ejemplares revisados, 14.

Distribución geográfica. - El Carpintero verde dorado de Misiones, vive
en el sudeste de Brasil (Minas Gerais, Río de Janeiro, Sao Paulo, Paraná,
Rio Grande do Sul) ; Paraguay y, en la Argentina, sólo en Misiones.

Las costumbres de estos carpinteros son similares a las de todos los ya
descriptos. En cuanto a la alimentación, son también insectívoros por exce­
lencia. Hemos conseguido contenidos estomacales de PicltZus auruZentus

gracias a la gentileza del señor W. H. Partridge, del Museo Argentino de
Ciencias Naturales, quien los cazó en Misiones. Los que llegaron a nuestras
manos se componían exclusivamente de hormigas, incluyendo adultos, larvas·
y huevos.

Se trata, pues, de aves útiles, como ya lo hemos hecho notar repetidas
veces.

Buenos Aires, enero de 1956.



MANIFESTACIONES VOCALES
DE LAS GALLARET AS

En la lJib]iogl'11l'Ía (li"poniblc ]lO he (']]('ontnldo n'l'('n'lH'ias ('n d('Utll(' ('on

l'('''lwe1o a las voees (1(~ nuc'st1'as ('ommles gal1ar('tas (PHlicinac), ;-';olallJ('nte

(: ibson (1 D20) ll('ga a distinguir eon mayor prp('isión los gritos <1('.pOI' ]0

Ill('nos (los esp('eies, Para PuZica armiZ!ata dieho autol' anot a (p. 4:i), ••TI1I~

unly (,l'Y \\'ith ,vhi(,h 1 assoeiate 1t 1S a sharp note 01' whistl(~ 01' alal'lll wl1('lI

t]](' ohsern'ris in t]1(' vi('inity 01' its l1('S1, ... ". En euanto a PHli((1 rll/i/r()IIS

(p. 47), sost i('n(' <[U(, "The ()]w note r ]¡ave ]wa rd pro<1 u('('(l uy 111(' I{('d­

fnmt('<1 ('oot, when on(' happen(~d to souse into the wat('r ]l<'a1' ]n('. ('ollsistl'<1

01' a ('a(,kling'laugh ". ('wllldo ('xpon(' sobre FIt1ica ICHC()/!fC}'(/ (p. Vl) (k,,;II'I'O­

lIa más lJien mw <1('s(']'ipeión g(']]('ral d(, \'o('es y ruidos (1(' ('sa (,sP¡'('il', los

eua]('s pueden (,ol'l'espolHl('r pe1'l'edanll'l1t(', tal ('OJllO están (les(,l'itos, a Ilna

J'('unión <1(' ilHlividuos de las tres ('speeips d(' gallardas, ('n 1llW ('s('('na típi('a

y ('otidiana (1(' una laguna.

lIlldson, en ;-';elate]' y J[ll(lson (1RR!): 1:iR), fué el Pl'illl(']'O qu(' ('s('j'i!Jió

alguJw" palahras sohre ]os gritos <1(' ('stas av('s, y lo hizo ('on F. /1'I1(,('/)/II'Ir,

pITO la desl'l'ipei(m es (le earáde]' g('l1('l'al y tamhién 1)\l('d(' apli(';lI's(' a las

o1l'as dos gallar('tas, alUl<[ne cualHlo ciiee ..... SOlllP 01' tllPir IOlld, }J(I1low­

sOllllding, r('it('t'at('d ('l'i('s r(,s(,JlllJling' peals 01' lallgl1t('r", lllu('l1o 111(' l1a('(:

J'('('ordal' a las ,"ores de Fr, Tu!i/rons.

Por otro ]ado, ,V l'1ltJot'(' (1 D26), P(']'('yra (1981'1), (joll:ln (1 !J4!)) ;" (lood­

,lll ct al. (19:)1) ha('ell sólo una simpl(' ;" J'[¡pi(la lll('Jll'ióll (H pl'Ohl('IIJ:I, POI'

lo (,o!1lún, meneionan<1o a las gallareta" ('n eonjunl0. 1';1 pl'imero <1(, éstos

(p. 120), al hahlar (le P.rufifrolls die(' "'rhey hav(' lOllll ('11]('kingno1('s ... ";

y (k P, 7l'Ill'optem, " ... tlwi1' elueking notes w('1'e a]ways allllihle .. , "; ('n

P. armi77ata no tora el tema, El segm](lo (p. 78) afil'ma, ],t'l'iJ'i('n<1o,,(: a las

t n's espe('ies, <[ue " ... se los v(' aJl(lal' wlllan<1o y ('11 ('on1 inllo pal']o1('o:

('10t-('lot-('lot .,.". (;o]]an es('rilH': "La voz (le 1as gallar('1:ls ('S 1'11l'1'1(: .Y

S('nll'ja algo la (1(' las av('s dOl1lésti('a,s". Por fin, los Ú1titllOS ,Il110J'es (,i1:ulos

manifiestan (p. 171'1), en el ('sp,l('io (l('(li('a<1o a p, aJ'1Hil7ata, aunqll<: pan'('(']]

aln<1ir a las tres espe('ies el! ('n('stió]]: ";-';u grito ('a]';]('1 ('J'Ís1 i('o, qun se o,y¡:

"alir a meml(lo <1e las espesuras <1(' los pajonal('s sin qlle ,,('a n ayis1:ldas,

"i(']](' a ('ael', entre el ('a('areo de Hna gallina ya] quak-qnal<-quak (1(' los palos".
Como se ve, la mayoría de estos <111tO]'('Sles adju<1i(',IIl, ('n g'('n('],¡11. \'()('('S
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de cloqueo o de cacareo, pero este tipo de expresión vocal se acerca sólo al de
F. nlfifrons, por lo menos en las dos especies más estudiadas de mi parte, ya
que de F. leucoptera no mucho puedo decir; F. armillata, hablando siempre
de los adultos, no articula ninguna voz que se parezca en lo más mínimo
a las de las aves de corral.

Todos mis estudios y observaciones sobre este interesante tema los he
llevado a cabo, comisionado por el Museo Argentino de Ciencias Naturales
de Buenos Aires, durante los años 1953 y 1954, en la laguna Chis Chis,
distánte unos 140 kilómetros de la capital federal y perteneciente al sistema
de Las Encadenadas del partido bonaerense de Chascomús.

En dicha laguna, la Gallareta de ligas rojas (Fulica annillata) y la
Gallareta de escudete rojo (Fulica rufifrons), son las dos formas de la
avifauna acuática que más se oyen gritar durante todo el día, y con gran
intensidad, manteniendo casi de continuo el bullicio general de ese ambiente.
Naturalmente que coadyuva a csto la gran población de tales espeeies, pero
de cualquier manera, las otras aves laguneras que tienen fuertes voces, como
el Carau (Aram1ls guarauna), la Gaviota de capucha café (Larus ridibundus)

y el Chajá (Cha1tna torquata), no son muy constantes para emitir sus gritos,
sino en momentos y épocas determinados.

He llegado a comprobar que la Gallareta de ligas rojas y la Gallareta de
escudete rojo tienen todas sus voces completamente distintas entre sí, lo que
permite distinguir con facilidad su presencia en una laguna con sólo oÍrlas
gritar. Al mismo tiempo, la primera de ellas posee para el macho y la hembra
también voces diferentes, lo cual es de gran importancia, sobre todo práctica,
ya que facilita el reconocimiento exacto de los sexos en el campo, pues como
se sabe, no existen caracteres exteriores que separen al macho de la hembra.

De acuerdo a un trabajo inédito que he preparado, sobre determinación
del sexo en F. armillata por medio de caracteres mensurable s, se puede com­
probar que los valores del peso y de las medidas lineales favorecen en general
a los machos, haciéhdolos promediar con mayor volumen que las hembras,
pero de todos modos éste no constituye, para la presente especie, un carácter
distinguible a simple vista cuando se observan individuos aislados, sino que
es necesario que ambos componentes de la pareja estén juntos para poder
compararlos y establecer posibles discrepancias en cuanto a tamaño, y aun
así no es segura la determinación visual, pues a distancia es muy difícil
separar diferencias mínimas y, además, debido a que en dichas magnitudes
las cifras de las hembras más grandes alcanzan y aventajan también a 1:5.s

de los machos más chicos. Por tanto, el único método realmente seguro para
distinguir los sexos en campaña es por medio de sus voces.

En cuanto a las voces de la Gallareta de escudete rojo, merecen aún
mayores estudios de mi parte como para afirmar sin dudas que existe una
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difC'reneia sC'xual. De todas manC'ras, al hahlar luego de esta espeelc he <1e

adelantar algmws ohscrvaeiollC's sobrC' el pal'tieular.

Con seguridad tamhién, la Gallareta de alas bJaw'as (Plllica lCllc()plcm}

ha de prolllll1ciar todos sus gritos de un modo distinto a los de las ('spc'eit's

('()JlgénC'l'('s men(·ionada,s. y además una distineión habrá ('nt1'e ambos S('XOS,

lW]'O mi es('aso eontaeío eOIl esta forllla 110 me ha permitido estudiar di(,hu

prohlellJa eo]] sufieientes detalles. ]>01' de pronto, algunas vo('(',s q\l(~ ('onozeo,

;'" que pued('n adjudieal'se ('011I0 de alarma, SO]] totalmente (life],('lItes a I;ls

;.'a ('onoeidas d(, las otras dos gallaretas,

i\Ie in(,lino a a firmar todo esto, P01'(lue HiipIWl1 (U):l:3) ha el]("O!lt ]'ado

también una (lif(']'elleia de VO('('S e]]tre el lIIaeho y la helllhl'a de la (;allal'et;1

(lel Yiejo Mundo o ., Blaek ('oot ., (PII7ic(f alr(f) y lo IIIiSlllo ha sido sC'iia lado

JlOl' (;uJIion (ID;")()) para la ""\meri(';lII ('oot·' (Y/tlic(f allluicll1l1t). c\mhos

"utO! es. ('xaminando la siring'e (le tales eS¡)('('ies, han ('ol1lp],ohado <¡I](' ('x¡sle

1111IIlal'ea(lo (limol'fismo sexwll ('n la estl'uC'1ura ¡ul<ltól1li('a de ese órgano.

Gl'inH',\'('r (19-1-:3) para F. IIlra y Gullion (O]). cil. y lD:i2) para F., 1111/1'·

ri('(I/III, eonsi(le],;1Il ('sta earaetel'ístiea voeal COIIIO el úni('o medio seg\lro (1,'

c'('p¡¡nll' (']] ('1 e¡llll[)() los sexos (1(' las gallal'das pOI' ellüs e~t]]diaelas,

Hiip[)('1l (oj!. cit.) señala además 111Ja (lif('l'('n('ia vocal entJ'(' S('XOS ('n la

]>ollona lH'gJ'a o "Bl;wk (;;dlimile" (Oll71imila chloroj!ns), euyo g(-¡](')'() ('S ('1

IIIÚS afín a FllriclI. Como S(' sahe, ('sta ('s¡)('ei(' P('r1(']]('('(' tal1lhi('n a la :l\'if:llllla

¡¡rg'('lItina, a11]]<¡Il(' las (los rOJ'm¡¡s geogTúfjC¡¡S que' 1 I('g';¡¡¡ ¡¡ Illl!'st 1'0 p:líSSOIl

ot I';IS que I¡¡ ('u],opl'a ("studia(la ]lor el 1'1'i'('I'i(lo a\ltol'.

En mis ('stu(lios ('11 la lagulla (,his ('his, si hiell (les(l(, JIII fll'ill('I]lIO ¡JllIi,'

]jotar las distint¡¡s \'CH'('S (11](' existíall P¡¡]'¡¡ ]]U('st I'a (;¡¡llaJ'e1;1 d(, lig'ils 1'0jil~.

no me ])]'('()('\lpé <1e il\"('rigwll' si t¡¡les (lij'C't'elleiils t('ní¡ln illg'o q\l(' \',~I' eon .,J

:-;.'xo. 1)('1'0 tielllpo (l('Spll('S, estll<1iaJ}(lo el ('omportaJlIiento (11' ería (1(' algllll:1S

pill'('jas e\l SlIS t('lTitm'ios, ]legué ¡I yel'ifi('ilr qlJ(~ uno <1(' los ('om[)()Jl<'n1('s e1,'1

(';lSil] elllití,¡ siempl'e I'l'ent(' al peligro, el mismo silbi(lo (1(' ill¡ll'lll¡¡, y ilel('III{¡~,

en el easo (le <¡11<'('stu\'ieriln pr('~!,'lIt('S los (los sexos, tenía lil prilll;I('í¡1 ('11 los

gl'itos, ]H1<'S no súlo ('l'iln IlIriS t'J'('('lJ('nt('s sino talllhi('lI!¡¡úS illl('lIs0S ;" d('(,i·

(li(los <¡ue las \"()('es eompldamente (li j'e]('ntes que pl'Olllln('i;lha el ot 1'0 S('X(),

;1 y('ees H 1I}()(10 <1e aeom pañam ien to.

En la priml'l'a pal'eja ('n la enal sospe('!Ié ('sa (1e,sigual<1;HI \'(wal, t U\',' 1:1

hll('n¡¡ suerte <1e pod('I' separar de /'iSII los integTantes <1(' la mÍS!!la, d.,hielo

a que en lino (le ellos (('l mae]¡o) el ]'ojo de l¡¡ mHneha (ll'i ('aballd(' le 1'('110­

l'J'('a]¡a" sobt'e la parte ant('rÍO!' (1(' la maxila, lo que ¡wrmitía <1istingllirlo

fáeilllll'llte y en tOllo momento <11'1otro indi\'idno (la hembra). Este último,

]101' otro lado, ('I'a de mellor yo!LJIl]('n que el primero, pero esta di j'(']'('neia, por

pe<jueiía, IlO signifieaha una aYllda I'úpida y segura en eiertas OeaSIOI]('S, .v
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además no servía para individualizarlos cuando aparecían solos, en la escena
que se tenía en estudio.

Al finalizar la temporada de cría, en 10 posible, todo el material de
gallaretas que coleccionaba para distintos fines, no era cazado sin antes haber
provocado un instante de alarma en el animal, que se tradujera en su voz
('aracterÍstica. Luego, el sexo se comprobaba con la autopsia.

Es decir, que primero, y en un solo caso, me serví de una peculiaridad
cromátiea casual para distinguir los componentes de la pareja, y llegar de
esta manera a estudiar las manifestaciones vocales de cada uno. lVlás tarde,
la distinción de voees me ha permitido, a 10 largo de todo mi estudio, adju­
dicar con seguridad total a uno y otro sexo, las actitudes que observaba
en ellos.

La voz del macho de Fulica arrnillata consiste en un verdadero silbido,

monosílabo, corto y semiagudo, pero no estridente, que puede representarse
con toda fidelidad pronunciando al silbar la palabra "juit" o también
"güit", esta última, sobre todo, cuando el silbido tiene menor potencia.
Otras veces, aunque es menos común, resulta muy explosivo y parece decir
entonces" puit" o más raramente "pit", en una emisión muy nreve, donde
el sonido de la letra P juega el principal papel.

Al referirse Gibson (1920: 45) a la voz de esta gallareta, lo hizo descri­
biendo este silbido.

Cuando el silbido es fuerte, la gallareta se sacude enteramente al pronun­
('iarlo y efectúa además un retroceso de la cabeza, encogiendo el cuello.

Este silbido 10 emplea como grito de atención o de alarma ante la presencia
del hombre o de cualquier otro enemigo extraespecífico, tanto cuando está
solo como cuando debe advertir del peligro a su compañera o a sus pichones,
o también en defensa del nido. Los enemigos intraespecíficos no son nunca
recibidos con este" juit" de alarma, ni con ninguna otra manifestación vocal.

En realidad, fuera de esa situación de emergencia, no he oído en momento
alguno pronunciar esta misma voz en otra actividad.

La emisión del silbido es aislada, es decir que la alarma está dada con un
solo "juit", pero por 10 general la desaparición de un peligro no es tan
rápida como para que no 10 repita algunas veces, a intervalos breves o largos
según la importancia o cercanía del enemigo.

Cuando están con pichones, ante la aparición de un pcIigro inmediato,
grita con ansiedad y la repetición de los silbidos es tan acelerada que se
('onvierte en una serie prácticamente sin pausas de pronunciación, pero
('uando la prole ya se ha ocultado, si la alarma persiste, los gritos se suceden
entonces más espaciados. En la temporada de cría es cuando, en defensa de
los pichones, se oyen con mucha mayor frecuencia las notas de alarma.

Durante la época de las primeras relaciones mutuas de la pareja formada
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para la él'ía, he podido obsel'\'al' (llJe eJ llIadlO silba de llll lllodo JeH'lIl('lIt('

distinto, pel'O sólo ell adi\'idades eOll('elllielltC's a esa ta1'ca, pucs COlllO \'OZ

de :¡],ll'll1a utiliza el mismo silbido de sielllpn', COIllO sc (Jl'(h]('l~ <Il' lo ('XPI¡('StO,

y <Ic lo quc ¡lHS() Jucgo a (Jetalla]', esta Jll11:\'n (~Xlll'l'si()]l \'o('nl t¡l'lII" 1111l',II'i't('­

iI"r jntl',1l'sl)('('í1i('o y (Jen1l'o de {'ste l'S inlersexl¡;¡1.

La <lil'(']'('II('ia ('onsis1l' eJl un siliJiclo nÚJl Illiís !Jl'C'Vl', P],()lllIll('i:lllllo ('11

('alllhio la pal:lh1'a "cuil", y es 1'q)('ti<lo \'al'ins \'('('(',S, CunJldo esl:1 1'('])('li('i(JlI

]n Ji:ll'(' ('OlllO \'oz <le l'('('OIl(J('ilJli(,]]to o <1(' snlll(Jo :1 la Jl('llll)J',1 ,1111(' Sil pl'oxi,'

Illi(ln<l, In serie l'~, rúpi(ln_ PC'I'O I"1t \'OZ j¡nj,1 y Sll;l\,(', y n'pitl' ,wis o sic1('

\'('l'('S C'sa h1'C'\'c ]]ota ("(uir, (/lil, C/lit, cllil,"),E,s ('OIlJO 1I11(,ll('iJi('lwo,

pOI' lo gl'll('I'n] pn'\'io a ,j(,titlllll',s (,<lriuosas C'lltrC' amlJOs sC'xos,

rOl' o1ro lado, ('IJ:lIll!O tiC'llC' 11lln 1'C']a('iún c1in'('ta ('OJl la ('Ollstl'll('(-i(11t <le Ins

jJIIIIII/IJI')JIIIS dc dcs}J/icY/lc '::', ¡o] m,ll-]¡o pn ],;lllo en Hila de e]lns, cl'l'(-l Ú:I 1ma

,~IH,(,,,'i()1Icol'1n (le silhiclos, pausacla y (']] "oz lllÚS ,dta, ('OJl iule1'\',I]os (1(: un

':I"glllldo o algo Illi'tS, 1I(',g'¡jf](lo C]] g('II('I'nl a ('Illitil' los gritos dc dos ,1 ('lI,ltl'O

,,('('es ("ellil -- (,!lir cllil ") y SO]] n(,olll]laíla<1os ('nsi sielllpJ'C, pOI' \'nl'ios

gul¡)('s dn<los ('O]] la planta ahi(Tia (le llna pala sohre ]a plataforma, Estos

"plnnlnzos" SO]] mús o Jl](']]OS Silllltlti'tlll'os ('011 (',Ida "(,lIil", y :,IICllnll 1'11('1'1(':-;

jllH'S en pm'l(' ('aell sobre el agHa qtle ligl'l'mn('nte h"ua ];1 stlJ)('I'fi(,j(, <Ic ('sa

hase (lt' jtln('os, ha('iendo salpi('[Hlt11'as " I'('gniar ¡¡1111I',I, h,¡sl" (',Isi 1111111,'1J'O

('11 ¡¡lg:mlOs (',ISOS ohsel'\':Hlos, dado la fuel'za (le] golpe (ej'. (:l'illll')'('I', l!J'!;¡:

:276: (;1l1Iion,lDG2: !JO),

Es ]Jr('('iso agrcgal' :Iqní, ]Jara ('lari(lad 1'1('lo expn's,lllo, 1'1111:('] llI:J(,ho so]a­

lIIC'nte l'ealiz:1 ('sas m"lIil'cslaciones eomhimJ(las al' silhi(los y golpes, (lesptl(.s

a(, IJaI)(,l' ('olora,lo lll1 1111('\'0 ]1Hl1('I'ia] (tln t¡¡llo de junco, ,le g'¡¡mhartls[l, ('1(',)

('n la pl"t¡¡fol'lna, o por lo menos hahel' aJTcglado alg'llnos de ]o,s qn(' ya ('stÚI1,

En tales mOlnl'Jl1os, la hembra ]Jnc(ll~ ('star o ]10 ¡¡ ]a "ista (1,,1 nnll'ho, pCI'O sí

('11 lo,s a1l'c(ledol'(,s, dentro 1'1('] tCl'rilorio, por ]0 ('\wl oyc ]J('l'l'c('lalll('Jll(' al

('olllpní"íero,

La intensid¡¡d del grito ("c/lit"), 1']1 I,JS dos \'arian1('s anot,,(1:ls, es 111111:110

miís (l{,hil ql1(' el si]hi(10 típico <11'alarma ("jllit"), y 1']1 ello <1l's('[lnS" pl'ill('i-

1-:11fonn,l (1p n'Slllll(:ll }Jl'('liJllinHl', y para UIl(l llH'jOI' (-Olllpn'll:--iúll d(, lo aq\lí p.xpll('s10. djn~

(!,liC la,,; jl"u!ajO}'flif/.'i de dl'8jli('fJlfe (Hdisplny platfOl'Jll.''i'') SOll ('stl'UdUl'<lS floLlllh's, (,()l\stl'u¡(bs (tllt(;S

que el nido yerdadero ("f':.:;g: )l('st"), igu,t1('S a las pLltafonnas lJa:.;alt's de (';.;tos {illillIOS, (l."" d('cit', llll

cOll':;-lOlll('l'ndo ('ll su Jllayor ]JaI'Ü' de .1un("o (/','dJ'}HIS t',aliforllieus) ~. de G1\HllJarus'l (.l1.I!,J'iojJ!I//UIf/ll

(/'lfi¡IOid()8) J)Ol' CllciJll<l. que se cntrCC1'UZall on divprsos :wlltidoi)p;lJ'a foruwl" Ulla j¡:I~;(; r!l' 1I1l0~ ~:)

(('Il,íllwtl'OS (le di,íllll'il'O y que apenas l('yanta (}t; la sup('!'fi('i(' <lv1 a~'ll;¡, Jlcro lo sllfif'iI'llt"lJl('Jll(' s(¡]ida

/,)1ll0PHl'i1 soportar a ]¡t vez, el p('so dp los illt('¡2:ranü;s de Lt pU]'('j;l.

En 1:l confección (le estas p}¡Ltafonnns illh'rvil'll(' sólo ('1 llla ('j¡(l , ('[ cual cOJlstruy(~ ,2'(\I}(~l'a1111f:llt('

Ill,ís dI' Hila, pero la (¡ltillla puede s('rdr (le b<ls(' a] llido v(']'(},I(L,TO, J.:I llí'llJlJl'<1 (\¡oS('lll]l('fí,1 IlJl p<lpd

('o:~.Jllet¡lJllento ill(lif(,t'cnte {'n ese s2lltido, aUllqll{~ las f'IllJl1l'(l. p:lra su!ril'sC en ('lbs y lleva]' a ('Hilo

allí b ]illlpi('za y ('olllpo:-;i('ióll d('] }J1ulllajl' ('·pr("."llillg:"), lo lllislIJO ljl,J' (,1 111;!"]IO,

Pf'l'O, Jlor :-;(1)1'0 tnr1o, {'}l tal('s pl:tLlfol'lllaS tielll'll 11l§.:';l],di,,:jlltos df'spli(';:c:u('S del g;lL!llfpo y

H(!\'mús, los netos copulatol'ios (el. U'ullion, lDJ'~: ;;C:'l).
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palmente la distinción, más que en la diferencia de consonantes iniciales de
las palabras con que los he representado. El grito de alarma es fuerte, aunque
localizado, es decir, perfectamente audible en el sitio en que es pronunciado,
pero a cierta distancia se pierde.

Ninguna voz diferente a las ya señaladas he podido descubrir para el
macho de esta especie, salvo un único silbido, de mayor duración, débil,
suave y tristón y con cierta melodía, que he oído sólo en dos oportunidades,
ambas en plena época de cría, aunque no sé si tendrán algo que ver con
esa actividad.

En uno de los dos casos, por lo menos pude comprobar que la gallareta
que lo emitía era un macho, pues gritó luego con su característico silbido
de alarma; en el otro caso no llegué a saber a qué sexo pertenecía. Los dos
individuos eran adultos.

Esta nueva voz podría escribirse con las siguientes palabras: "güío,

güiiii", y tal vez sea un relicto del grito que tiene el inmaturo de esta
gallareta, ya que es muy similar, como se verá más adelante, aunque con
distinta entonación. Encuentro a este silbido una semejanza con uno de los
cantos del Chingolo (Zonotriehia eapensis).

En resumen, puede decirse que el macho posee como única voz, un silbido,
con diferentes modulaciones según las circunstancias.

La hembra de la Gallareta de ligas rojas tiene dos gritos definidos, pero
ambos constituyen en verdad los extremos opuestos de una pequeña y uni­
forme gama de voces, que puede representarse gráficamente y en forma
esquemática, de la siguiente manera: "jee - tee - terr". Quizás con
palabras sea difícil designar con exactitud, las variaciones de sonido que
existen entre los extremos y el "tee" de enlace, pero en la realidad el pasaje
es imperceptible, y si bien, como se aprecia, cambian las consonantes, nunca
es pronunciada otra vocal fuera de la E.

El aviso de alarma, que equivale al "j1lit" del macho, está dado en el
presente sexo, por el primer grito del esquema, o sea el "jee ", y es emitido
solamente en las mismas circunstancias y con iguales fines en que lo hace su
compañero. Por tanto, tampoco pronuncia este grito o voz alguna ante el
ataque o presencia de un enemigo intraespecífico.

Es ésta una voz breve, suave, más débil que la correspondiente del macho
y que suena como lastimera o de dolor. Es más bien nasal, y en base a esta
condición lleva en ciertos casos un ligero sonido de letra N, y se oye entonces
como" jnc ", desapareciendo la nitidez de la vocal E.

Se aprecia de esta última manera si el grito es indefinido, y ocurre cuando
el animal sospecha de un peligro que aún no alcanza a ver y, por otro lado,
también cuando el riesgo no es de mucha importancia o cuando éste pasa sin
mayores consecuencias, y lo emite entonces a modo de alarmas finales. En
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cambio, si la contingeneia resulta Yisible o inminente, la gallareta eOllllenza

gritando en forma bien defini(la eon el ¡, :icc".

'I'ambi{'n eomo lo haee elmadlO en su alarma, su signifieado qll('da ei';talJle­

cido con una sola emisión dd " .ice", o sea que 110 forma seriC', y si ('S l'l'pe­

tido, más o Illenos espaeiadamC'nte, es P0l'<l1H' el pdigro se mantiene,

El pl'1'íodo de ineubaeióll, y lllejor todavía euando m{¡s tardC' está total­

mC'nte C'onstituída la familia, es la {'POC',1ideal para el est udio ('(J]11parati \'<)

del yalOJ' y la jerarqnía de las Y(j('ei'; de alarma de ambos sexos. De allí se

d('duce (pie la 'Iduación del maeho al respeeto tiene una notable primacía

sobre la de su compañera. Es decir, que estando presente el macho, es él

qnipn da la alarma prin('ipal, mientras que la hembra lo hace a inü'nalos

mayores, en forma de aeompañamiento, o dC' lo ('ontrario no grita pn nin­

gún m om e1Jto.

Por otra parte, /,;1 la hembra ye el rH'sgo y el maeho se ('IH"Uelltra algo

separado del grupo, por ('jemplo oculto en el jnnc'al, la primera da sus

,dal'lnas hasta que el ma('ho, al oírla, aparC'ce en la es('e)1<I emitiendo sus

yo('es d(, ateneión, sin saber aún, en algunos easos, euúl pu('d(' ser el lllotiyo

que ('a usa la ,¡jarma,

])e todo lo expresado eon l'espeeto a lo/,; gritos de alarma de ambos S('XOS,

plled(' deeirse que repn's(~ntan voces de llamada de aten('ión haeia los inte­

grantes (le la familia, para que éstos puedan tomar sns ]ll'('ealleiones, ])(')'0,

('on¡o lo he anotado en párrafos anteriores, también estando solos, )' aun

fllel'<¡ de la époea de l'eprodueeióll, tanto el ma('ho (amo la hembra ('miten

esa:, \'oeC's, dil'íase para afirmar su propia seguridad mielltras pseapan. Sn­

(,('d(, ,l(lemás, q\l(' estando la gallarda eS('()JHli<1a sin I'iesl-','(J ('nlr(' los jlln('Oi';,

all1<' la ]J1'('s(,lH"ia ('('r('ana <1d hombre, por ej('Jl1plo, PI'Ollllll('ia los ".iui/" o

los" .icc" (1(' at('IH'ión, y <1(' esta manen¡ se pon(' al des('ubi('rto.

Los a<1ultos <1(' FIIlica a}'milla/a, ('n ('SIwl'ial el nwe!lo. S(' eOlllpol't:ln ('¡I

fOl'llla ellél'gi('a, vali('n!<' y deei<1i<1a pat'a da]' "liS alarmas ('11 <1d('II.Sa <1(' los

pi('!lOlll'S, y ('n ningúlI easo se ,¡Jejan mlll'!lO <1C'ellos ('ll<lndo éstos !l,1I1 qIH'­

<1a<1o r('1l'asa<1os en Sll hllída, .\- l¡¿¡sta nlelY('n a hllsearlos d('SPllés <1('1 des­

ban<1e del primer instante, <llIlHJU(, todavía el pC'ligro se nl<l11t('ng'a mús o

lll('no,,; ('er('ano. Po]' l'! eOllÍl'm'io, P. }'lIfif}'OHS, ('11 igllales eirelll1sb¡n(,i:ls, ('S

más apaga(la y miedo,s<I, )' a \"('('('S. ¿tI eseapal' lo l¡<I('C'sin ('lIliti1' ninguna voz,

IW1'O al esta]' ya p1'otqóda ent1'(' los junl'os comienza a lla<'el's(' oír ('011 SllS

u'I'itos <1e ala1'ma ]lamall<lo <1Sll pl'ole.

La otl'a voz pl'opia <1el sexo fem('nino de la (;alla1'('ta (le ligas ]'ojas, y que

]¡e j'('prrS('llta<1o eOIl la sílaba "tu}''' ('11 el ('sqlwllla, eonsist(, ('n ll11 i'1I('l'1c

gl'ito P)'oll1l1lcian<1o <1ieha expl'esiún eOlls(,('lltinlmente ]'('peti<1a, pOI' lo l'egn­

lar (le siete a 1I\l<'Y(' Y('ees ("in'!', te}'}', tu}', te}'}', ... "), y ('n algullas
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ocaSIOnes unas pocas más también, pero nunca he oído una sene de más
de catorce.

La sucesión es siempre monótona y de intensidad más o menos pareja y
Eólo puede haber ligeras variantes en lo que respecta a los intervalos de
pronunciación entre sílabas, pues hay series que podrían llamarse "tran­
quilas ", con pausas mayores entre uno y otro grito, y otras con pausas
mínimas, aunque nunca es una repetición muy acelerada. A veces, el último
de los "terr" está precedido por un intervalo más largo que los demás y
pierde algo de su intensidad, acercándose entonces al grito de alarma.

Cuando se oyen estos gritos a lo lejos, se asemejan a ladridos de perros
pequeños, y si hubiera que buscarle algún parecido entre las voces de nues­
tras aves más conocidas, tal vez la más cercana podría ser la del Tero común
(BeZonopterus cayennensis) *, pero con la salvedad de que esta última es
estridente y desapacible, y sobre todo más rápidamente emitida en algunas
de sus variaciones.

Para pronunciar esta otra voz la hembra mantiene la cabeza en POSlclon
normal, es decir mirando hacia adelante, o más comúnmente algo hacia
abajo, pero no la he visto hacerlo nunca con el pico apuntando al frente
y arriba. I~a gallareta abre bien la boca, separando casi al máximo ambas
mandíbulas, y de este modo grita repetidas veces sacudiendo la cabeza,
corno afirmando cada grito (cada "terr"), y sin cerrar el pico hasta el final
de la serie. Lo emite con gran potencia de voz y con esfuerzo, pareciendo
que tose enérgicamente.

Esta expresión vocal no es propia de una época determinada, pues a través
de todos los meses del año se la oye con la misma frecuencia e intensidad;
lo mismo durante todo el día y hasta bien entrada la noche. Además, la
gallareta puede pronunciado tanto cuando está en el agua, que es lo co­
rriente, como cuando ha salido a tierra firme.

Cuando me he referido, en anteriores párrafos, al bullicio general de la
laguna, es precisamente con este fuerte grito con el cual la Gallareta de
ligas rojas torna su parte en tal actividad, pues las otras voces de la especie
son localizadas y débiles en comparación. Por consiguiente, debido también
a su dominancia en ese sentido, este grito señala la presencia de la especie
en un lugar determinado, ya que puede ser oído a gran distancia y es
además frecuentemente pronunciado.

El significado de esta voz o el motivo que pueda causarla, me es descono-

* Me refiero aquí a la subespecie que habita la provincia de Buenos Aires (B. c. lam'lJro11OtuS) I

pues la raza cordillerana (B. c. occidentalis), según la he podido oír gritar en la región de Nahuel
Jlnapi, no tiene su voz exactalnente igual a aquélla, Casares (1944: 395) ya ha hecho notar esta
diferencia vocal.
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(·ido has1a el momcnto, ya quc no he podido llcgar a ninguna eunel llsión al

l'tspeeto, pucs la he oído cn casos y circunstan('ias muy variados y dispares.
Por lo común, una hcmbra inicia una succsión dc cstos gritos sin (jU<:

,1]Hll'Cnll'li]('ntc medic alguna actitud u o11'a voz ajena (jlll: la 1)l'OVO~jue./le

Jlllllc(liato, y antes (lue finalicc la scrie, 01ros individuos dd mismo s('xo,

"ituado¡.; ilHlistintamcnte ('crea o a mayor distancia de' la iniciadora, eon­

l('stan de igual manera. Y así, todas elJas C01ll0 ('on1<lgiadas y ('n coro,

1ll<ln1i('nen una fuerte gl'itcl'Ía por unos instant('s, En mllehos easos, "('S­

I)(JlIdcn sólo una gaJiarcta o dos, y otras n'e('s aeaba su scrie sin ob1('ncr
('on t cst <lCi(ln.

En las furiosas peleas (jU(, los individuos dI" la prescnte gallarda sosti('jl('n

¡I Ill('nudo en11'e ellos, solamcntc las hembra¡.; suden gritar emi1 i('ll<lo varios

"terl"', al término dc las mismas o duran/ü los COl'los intel'\"alos qucs('

p;'odueen, pero no mientras luehan. j';n estos casos, los gritos podrían ser

Hila ¡'lanCra de dar ¡.;alida o es('ape a la energía que aClllnula'l en tales sitlla­

('lOlIl'S agresivas (cj'. Tinbcrgen, 19G3: S y ~J).

Los machos p<lreeeIl ser indiferentes a rsas manifestaeiones \'o('ales, ]H1ü"

en ninguna op01'tunidad de las tantas observadas, he visto (jIH: c:1'(:CtÚCIl

j'('S¡HH'sta alguna a las mismas,

('on res¡;c('1o a la a('titll<l d('1 maeho fren1t~ a esa vocalizaeÍóll emitida

pOI' su propia eompañera, en ulla parrja constituÍda para la erÍa, pueden

()('Ill'l'ir dos situaciolles: ('liando la Ill'mbra grita (L: la mdn('nl (jll<: 1)(' \'('nid(J

d('s('l'ibient1o, el macho no toma ninguna intrrHneión, y ya esté por los

a il'(,dedor('s o alejado de e1la, continúa sin inte1'l'um pir su a(,tividad, genc­

ralnll'lIte eomi('jHlo. En eambio, si la IH'mbra grita mirando ha(,ia d maeho,

des¡més (le' hab"rse aeel'eado nadando a éste ('n actitud ineitativa o de ]n'o­

v()eaeión, entollee¡.; sí respondc, pero no voealmellte, sino ¡wrsiguiéndola, EII

('ste easo los gritos no aleanzaIt a eompletar una seri(', pw:s el macho, al

abalanzars(' sobre la pro\'oeadora, 110da ti('m])(J a ésta a ]ll'onun('iar mús qllt'
llllO, dos o tres "te}"}"", o a veees ni a eOllcluir uno solo.

('uando la hrmbra emite su voz para ineitar al eompañe1'O, /Ill1H'a I'CSI)(JIl­

<1('n otras hembras eomo lo haeÍan en el primer ejemplo, a Iw¡.;¡¡r de que la

poteneia de los, gritos es en los dos casos igual. La úniea diferencia reside

en el númrro de "terl'" pronunciados,

Aunquc con m('nos frceuellcia. la I¡('mlna dI" F. annillaia pl'onlllleia los

dos gritos definidos que h(' deserito, utilizando para ambos el ,'·;<mido"tee' "
En lugar de ",ice" para un caso y "terr" para el otro, prro naturalmente:

eon las earal'1Pl"ístieas enunciadas. La distinción principal está en que euando
es voz de alarma, el "tee" no abandona su condición nasal.

La única voz (lue he oído para los inmaturos de esta g'allareta, de..,d(l ql)('

1ieJl('1I las plumas vcrdaderas hasta que easi ennegreeell del todo, es decir



128 EL HORNERO Vol. 10, NQ 2

durante los estados de plumaje blanco grisáceo, con~iste en una especie de
piar implorante en forma de ¡;;ilbido, cuya representación gráfica podría
ser de este modo: "güí, giií, giií, ... " o "giiií, giiií, giiií, ... " y también
, 'giiiío, güiío, g'ili'ío, ... ".

Gritan insistentemente, repitiendo varias veces en forma monótona esos
sonidos, que se oyen con mayor intensidad que las voces de alarma de los
adultos. En muchas oportunidades se los ve salir a los gritos de entre los
juncos, solos o en grupo de hermanos, nadando con lentitud, para seguir
luego gritando fuera del juncal, donde terminan por callar y se ponen
a comer.

No he podido fijar, en verdad, el momento del desarrollo en que las jóvenes
gallaretas están en condiciones de gritar como los adultos, pero sí puedo
manifestar, en base a algunos casos observados, que individuos con plumaje
ya muy negruzco, calculado en cerca de cuatro meses de vida, no emitían
aún, en el peligro, las voces características de alarma. Eran silenciosos por
completo, aunque como los ejemplos vistos sobre este punto son pocos, puede
ser que simplemente no hayan gritado por estimarlo innecesario en tales
"asas, pues hay ocasiones similares en que tampoco los adultos dan sus gritos
de atención, al menos cuando están solos.

Los pichones en plumón gritan con un piar agudo, más o menos semejante
al de las aves domésticas, como un "quiiik, quiiik, quiiik, ... " que emiten
a veces para solicitar alimento a los padres *, y otras, cuando escapan alar­
mados.

De todo lo manifestado acerca de las voces de la Gallareta de ligas rojas,
surge de inmediato una interesante curiosidad: la dominancia absoluta de la
hembra sobre el macho, en cuanto a la potencia y singularidad de su grito
general (" terr"), que es como he dicho, la voz que puede llamarse de pre­
sencia de la especie, porque es la más enérgica y la que con más frecuencia
ue oye en comparación con todos los otros gritos, tanto del macho como de la
hembra misma.

Al decir que esa voz es habitualmente pronunciada, me refiero a la pobla­
ción en total y no a los individuos en particular, ya que cuando he seguido
de cerca la actividad cotidiana de una pareja, por ejemplo, no han sido
muchas las ocasiones en que he oído tal grito a la hembra, pero sí mientras

* Cuando los pichones piden el alimento a sus progenitores, ]0 hacen adoptando una posición
especial, que consiste principalmente en deprimir en parte el cuello, y hacer que la cabeza se incline de

costado, apuntando con el pico hacia el padre que enfrentan. Con esta actitud, que es un verdadero

despliegue, denominado ruego ("begging"), los pichones, y también los inmaturos más jóvenes,
obtienen su alimento, pues los adultos responden siempre favorablemente.

Gullion (1952: 90) anota este despliegue para Fulica amorif!1ana, sin ma)'ores diferencias con
.nuestra especie.
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manifestaciones vocales, que tiene dos tipos de voces. eno de é~tos es el que
reúne a los gritos de alarma, y el otro a los que pueden denominarse gritos
generales o típicos de la especie, ya que ellos caracterizan y determinan la
presencia de esta gallareta en su ambiente.

Las voces de atención o de alarma en esta especie, son bien distintas a las
de la Gallareta de ligas rojas, y sirven también para Identificarla cuando
t¡ólo se la oye gritar escondida en el juncal. Son pronunciadas con más
frecuencia que las voces correspondientes de F. armillata, ya que esta
última especie no tiene, en realidad, enemigos naturales permanentes «< que
la obliguen a gritar por el peligro, en cambio, F. rufifrons se ve asediada
y perseguida en todo momento por su enemigo natural más importante, que
es precisamente su congénere antes citado.

Por otro lado, dichas voces de alarma se oyen además cuando se molestan
o persiguen entre los individuos de su propia especie, lo cual, según ya he
manifestado, no sucede en la Gallareta de ligas rojas, que cuando corre el
riesgo de ser atacada por otro individuo de su misma especie, nunca pronun­
cia grito alguno.

Es decir, por fin, que en F. rufifrons las notas de alarma son utilizadas
como voces intra e interespecíficas; en F. armillata sólo ante la presencia
de un enemigo extra específico.

En la Gallareta de escudete rojo parece existir también una voz de alarma
desigual para cada sexo, aunque no quiero llegar a afirmarlo con toda segu­
ridad, ya que en pocas ocasiones he verificado fehacientemente tal distinción,
pero pOI' lo menos en ningún caso observado me ha resultado contrario a
lo que supongo.

El grito del macho suena como "toc" y el de la hembra como "teec",

ambos de la misma calidad: guturales, graves y secos o faltos de resonancia.
Fuertes y nítidos para el sitio en que son emitidos, pero a regular distancia
ya no se oyen.

Muchas veces, en la nota de alarma de la hembra suena bien clara la
letra E, por lo que entonces sería un "tec", pero no puede confundirse
en ningún momento con el grito equivalente que suele pronunciar de ese

* Me refiero siempre a lo que ha ocurrido en la laguna Chis Chis, durante los uos años de mis

estudios en ella, pues, por ejemplo, Castellanos (1932: 7) anota al Carancho (Polyborus plancus)

como enemigo mortal de F. al'm,ülata, seg(lll sus observaciones en el valle de los Reartes, provincia
de Córdoba.

En los alrededores de la laguna mencionada, el Caraucha es un flve sumaLlente escasa y sólo

la he visto en forma aislada, en muy contadas ocasiones. El Chimango (Milvago chimango) por el
tontrario, es una especie abundante en la zona de mis trabajos, pero sus intenciones con respecto a

esa gallareta no van más allá de atacar a los nidos cOn huevos o a los pichones, y siempre que éstos

llayan quedado nlOmentáneamente apartados de los padres, pues nunca he podido ver que se atrevan
a enfrentar a los individuos adult-os.
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modo la hembra de la Uallarl'ta de ligas rojas, pues en ésta es nasal, de
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de pronllneiaeión (lel madlO de la Gallarda de ligas rojas ('n s('lIlejante

('v('ntualidad. En eSl' sentido, se aeerean más a los de la hcmbnl de e'ita
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La combinación "toga ", ya sca acentuada en la priméra o en la segunda
sílaba, es el sonido que en mayores oportunidades se oyc pronunciar. Puede
apreciarse en ese ejemplo, que al unirse las dos sílabas antes señaladas, no
suena la letra C del "loe", pues de hacerla quitaría velocidad a la serie,
como es lógico.

Ya he dicho que no son pocas las variaciones, y sería largo escribir todas
las que he tenido la ocasión. de registrar, de cualquier manera, las series
más comunes son las que paso a describir, representadas tal cual las he oído:

"Toe, loe, toe, toe, toe, toe, toe, toe, toe". Estos gritos en serie, se ase­
mejan a los de la alarma que supongo emite el macho, repetidos algunas
veces con igual pausa y sin cambiar de intensidad ni de altura. Es una
sucesión monótona, como un golpeteo.

"l'ogó, togó, togó, togó, togó, togó, togó, toga, toga, toga, toga". Aquí la
serie es rápida y homogénea al principio, mientras los sonidos pronunciados
llevan acento agudo (los siete primeros), pero al final (los cuatro de acento
llano) se torna lenta y pierde uniformidad, al mismo tiempo que algo
de su fuerza.

Otro tanto sucede con las series que enumero a continuación: "Toe, loe,

toe, toe, toe, toe, go, go, go, go" y "Togó, togó, togó, togó, togó, logó, togó,

goo, goo, goo, goo, goo".

Por lo común, son más frecuentes las series combinadas y desvariadas, que
las formas parejas, de igual altura, que emplean un solo sonido: "Toe, toe,

loe, toe, toga, gago, gago",. "Togogó, togogó, togogó, togogó",. "Togó, gogó,

logó, gogó".

Algunas combinaciones de gritos se parecen a fuertes cacareos en forma
de risas alocadas, y algo semejante a esto bien dijo Gibson (1920: 47) al
hablar de la voz de la presente gallareta.

Las voces generales de F. rufif1'ons que he venido describiendo, son las
que, en realidad, han sido tomadas por los autores como caraeterísticas de
las tres comunes gal1aretas de nuestra avifauna, y debido a ello se les ha
adjudicado a todas voces semejantes a las gallinas en sus cloqueos o cacareos
(faltan, vuelvo a decir, datos con respecto a F. leueoptera para una mejor
comparación) .

Exactamente lo mismo que he manifestado de la hembra de P. armillata,

en relación a la frecuencia e intensidad de los gritos a través de todo el año
y de todo el día, puede decirse también para la presente especie, a la cual he
oído gritar con sus voces típicas hasta más allá de media noche.

Como agregado final a este capítulo sobre voces de P. rufifrons, deseo
hacer constar un caso observado, en que un macho de esta gallareta, irritado

por las continuas persecuciones y molestias que una Gallareta de ligas rojas,
tal vez un macho, ocasionaba a su compañera, bajó la cabeza encogiendo el
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(,Ul'llo y sin dejar de mil'ar a su rintl que tcnía al frellte, eomcllzó a gl'itai'

('11 YOZ haja y gutural, eOlllO 1ll111'1ll1lrando lent,uncnte, mI "!foo, !fOO, !f0U,

!f0f!. {/()O". Este ejemplo dC'llll]('stra qw' el lllaeho de la Ualla1'e1a (le eseudete

l'Ojo, pl'onuneia un grito (lue ¡lO tielle dij'(~l'eJ]('ias eon las y()('es gl'llel'ales

de la e~pe('ic, salvo .su mellor poteneia, pero a<¡llí es llna YOZ de ellojo, ell

eal1lhio las otras parecen ser de regocijo, de l'eeonocimien10 o d(~ llmnada

en1l'(' los integnmtes de la pohlación,
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Urito de alarma ai::-;lado; extra e intl':lv;-;pe('ífi¡·o.

Vuz :-wl'ialla. Cada liJlO al' tall'~ ~ullid()s 1'('¡wtid(J \':tl'ia;.;

y('"ps,' pero ('(lIIlÍlJlfll{,llt{' {,ll ~(,l'i(':-; ('()rtl1Jifl:ula~ (k {'llo:".

Po}' :-:u pot('ll('ia :-:elíala la pn';;(,I]('ia d(~ la ('~Ij(l(·i(' ('Il

Ull lUg'H 1'.

('o:--:C1xsró:--:. - Comparando la es(']'it ul'a dl' las VO('VS (1(' Pnli(,(l 111J'{f ,v (le

F, (1IJ1(J'i(,(lIllr. sl'gún las investigaciOlws dl' los ¡l1J1o}'('s ,nI (,it¡ldo~, ('011 las V()('('S

,le F, lIJ'millata, lluestra gallareta pa1'l'('e a('e1'eal'se. ('n es(' sen1ido, a la ('s]le(,j(,

del Yi('jo l\ll1JH10 y alejarse (1e la ¡, AJlle¡'iean Coot". l\\[¡s aún, l'11 las \'()('e~ (le

e~as t ¡'es espeeie~ !lO en('uent 1'0 ningún pan'('i<!o ('on las de P ,1'Ilfifl'lnlS,

::\\e atrevo a señalal' estas di[el'eneias e ignaldades, simpl('mt'nte ('omo

ligel'o eome]]tario final que surg'e de leer y oír en e~ta matel'í:), ]Ju('~ ('01110

l'~ 1{lgieo, resulta dil'íeil estahle('el' afinidad('s ('Oll súlo la gTa fía (]P las V()('('S,

,nI <¡u(' tampoeo es fúeil I'epl'esentar ('on palabras dl'llellg'uaje hUlllmlO, la

inll}('n,a variedad de tales expresiones animales, aIHlJ'1(' esto (1('1 f:1('101'

p(,],~olla] (¡JH' interpreta y vuelca en palabras la \'()Z lH'rcihida,

JhSL\m:--:, - 1,;] presellte trahajo es un estmlio de las dü;1in1as manífes­

ta(,iOlleS vocales de las gallaretas (Flllicinltc) y de su ('om]Jol'1ami('¡J1o ('n

re]¡l('iún a las VO('es, De las tres especies mús eomUlH'S que hahita]] el país,

son 1ratadas dos <le ellas: la (lallarT1a de ligas rojas (Fidi(,(1 al'lnilflllll) .v la

(:alla1'eta de escudete rojo (Fulica 1'ufifl'011S), La p¡'imera, ('speeialml'n1e, es

f'~ll1diada ('O]] mayor ext(,lIsión, Se llega a Yf'rifiear Ulla desigualda<l 101a!

(']]11'(' las voees de las llH']]cio]]ac1as gallaretas, y ademús la ('xiste]]eia (le VO('('S
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diferentes para el macho y la hembl'a, lo cual es de gran importaneia, sobre
todo práctica, ya que facilita el reconocimiento exacto de los sexos en el
campo, pues como es sabido, no existen caracteres exteriores que separen a
los miembros de la pareja. En la Gallareta de ligas rojas se ha determinado
fehacientemente esta última distinción, en cambio en la otra especie faltan
aún mayores comprobaciones. Este método es el único medio seguro de sepa­
rar los sexos en vivo, pues si bien los machos son, en genp,ral, de mayor
volumen que sus compañeras, las diferencias son mínimas y por ello difíciles
de distinguir a simple vista. Las voces que denotan alarma son las más
importantes para identificar los sexos, ya que se las puede provocar para
cualquier estudio que se esté realizando.

SUMMARY. - Vocal expressions of the coots .. The present papel' is a study
of the different vocal expressions of the coots (Fulicinae) and of their beha­
viour according to the voices. Of the three species that inhabit this country
two are treated in this papel': the Red-gartered Ooot (Fulica armillata) and
the Red-fronted Ooot (Fulica rufifrons). The fi1'st one, espacially, is studied
in greater detail. The complete difference between the voices of these two
species of coots is proved, together with the differences between the voices
of male and female. This is very impo1'tant because it helps to recognize
the sexes exactly during field wdrk, on account of the known nonexistence
of exterior differences between males and females. In the case of the Red­

garte1'ed Ooot this diffe1'ence has been proved beyond doubt, but more inves­
tigations are needed concerning the othe1' species. This is the only lmown

reliable method of distinguishing the sexes in field work, because al!hough
the males are in general bigger than the females, the difference is sometimes
so minimized that it's imposible to appreciate by direct vision. The alarm
notes are the most important in the sex differentiation because they can be
provoked any time they are needed during the field studies.
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POSICIóN SISTEMÁTICA DEL GÉNERO
HETEROSPIZIAS

Por RUBÉN PLóTNICK

A pesar de que algunos catálogos y monografías antiguas (Sharpe, 1874:

158: Dubois, 1904 :861; Ihering, 1907,1 :88; Swann, 1921-22 :66 y 1930 :338)

ubicaron en su debido lugar al género H eterospizias Sharpe 1874, acercán­
dolo a Buteo Lacépede 1799, varias publicaciones ulteriores lo incluyeron
insistentemente entre los Accipitrinae (Peters, 1931 :226; Zotta, 1935 :185;

Steullet y Deautier, 1936 :409; Hellmayr y Conover, 1949 :80 y Friedmann,
1950:140).

Nunca he podido comprender, partiendo de su aspecto exterior, el porqué
de tan extraña asociación; creyendo que habría alguna razón anatómica que
la justificase, abandoné mis tentativas de explicar el hecho hasta que pude
obtener esqueletos parciales de los géneros mencionados y de Accipiter,

este último por cortesía del Sr. 'Villiam H. Partridge.

Dentro de lo limitado de los materiales, ha resultado evidente la similitud
de Heferospizias y Buteo y el relativo alejamiento de Accipiter, como podrá
comprobar el lector en el cuadro comparativo que se da más abajo.

Accipiter bicolor pileatus (Temm.) Heterospil?:ias m.meridionalis (La-
tham) y Buteo p. polyosoma (Quoy
et Gaimard).

1. CARACTERES EXTERNOS (Materiales estudiados: Accipiter, 7 ejemplares; Rete­
rospizias, 17 ejemplares; Bi¿teo, 27 ejemplares.

1. I~a longitud de la cola cabe por
lo general 11/3 vez en el ala (ex­
cepcionalmente 1 1/2 vez).

2. Dedo medio con uña, contenid0
en el ala alrededor de 4,5 veces
(4,2 a 5).

3. Dedo medio sin uña cabe apro­
ximadamente 1,5 vez en el tar­
so (l) (en los adultos).

Idem, alrededor de 2 veces (o más).

Dedo medio con uña, contenido en
el ala, alrededor de 7 ó más VC'ces
(6,9 a 8,3).

Idem, 2 ó más de 2 veceS.



] !I,"í(i 1', -.,(

] l. CAIL\CT EHES OS'L'EOLóUICOS pIal(,l'iak" (',(lIdiados: un ej"Jtll'i:lr in(~uJtlpletu pa·

1'a ('ada e"l'ec:ie).

]a<la (f'ig.s. S y !)).

]d('Ill, ') o llH'nos dI' 2 \'I'el'S.

C,U'l'lIa 1I1('nOS d('.sa¡'I'ollada: no 11('ga

A pú f'. p]'('('orl1('oid('a bien 11('saITolla­

da (fig's. 11 y 12,1').

El ho]'(11' 1I1('Ill'ionado til~ne la I1pa­

I'ien('iil (1·, lllla lín('a IIP('¡I;IS olldu-

al ni\'l'i dl' la ('spina (fig·.s, :2 ,v :l,a)

ni al('anza 1'1 hOl'd(, postl'l'iol' de!

('s11'I'nún ('nt t'(~ la ea )'('nil y 1,1

IIlarg('n postl'l'im' Se fOl'ma ¡In alll­

plio tl'iúngulo) : fig's, 2, :l, ;, y G, h,

ld(,llI, sepan](las (fig's. 2 y :~.e).

a. E:-;TEIC,Ó:';'

4. ('al'I'lla amplia, aleanzando o

supl'l'ando el nivel de 1a l'spi­

!la (fig. 1, a) y extendi(>ll­

11os(' ('asi hasta d Imu'gen

pos1 ('rio)' dd ('s!t'I'nún (~)

(fig. ] Y 4,b).

;). Línl'a s1el'no ('ora('oidl'a (' in­

tel')le'('tm'al eon fUlldidas (o

a IHII'('n t ('ment(' eonfun( 1idas)

('n su pa1't(' anl('I'iOl' (fig.

1,(' ),

G. "\Ill'!JO (1<-1 ('s!t'I'n{)n, to]]]mlo

al IÜ\'p] de los !)I'O('('SOS ]atp-

ralps antel'iOl'pS, eOll11'nido

mús de 2 \'ecl'S ('11 el ]argo dpl

('Ilel'po de] mislllo hueso (in-

('llly('n<lo la espina) e'),
7, Vi(,lldo el (~st(,l'nún de "l'l'nte

sn bonle úntero-supel'ior for­

ma lllla ('oneavidud (::) (fig,

7,(1) .

h. ('OIL\(,OlIJEO

S. A pMisis Pl'c(,ol'a('oi(l('a esea-

san]('n1<' desa1'J'ol!ada (fig'.

10,(' ) .

!). Agujel'o corueoideo ausente Ag'llj('I'O ('OI'a('oideo PI'l'SI'1I11' (fig's. 11

(fig. 10). ~' 12, r).

e. F{)H('I'L.I

lO. Espa('io LJllp ([elimita, n('1a­

ml'nte onl1 (:') (fig, ]:)).
(1. PEL\l:-;

11. Par11' antl'J'ior de los il('OIH's,

ap('nas ('XlJaIHlida tranS\'l'I'­

:·;a]lllente ('Il abanico C') (fig'.

] 6,g).
12. Piso inferior (le ]a (,uI'idad

cotiloi<ll'a no expaJH1ido (fig'.

16,h).

Mús o m('IIOS ('</lli(linH'nsion,¡j (sub­

('il'('ulal') (figs. l-J. y 1;').

"\lllplianH'llt(' eX)landida 1'11 ilhani('o

(figs. 17 y 1S,g),

ldelll, expandido (figs. 17 y ] S,h).
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Fig, 1, 4, 7, 10, 13 Y 16: Accipiter bicolor pileatus (Temm.)
Fig. 2, 5, 8, 11, 14 Y 17: B"teo p. polyosoma (Quoy et Gaimard)
Fig. 3, 6, 9, 12 15 Y 18: Heterospizias meridionalis (Latham)

(Las figs. 7 8 Y 9 representan el borde ¡¡ntero-superior del esternón, visto frontalmente)
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1 El tarso fué medido en diagonal, desde la depresión intertarsal posterior, hasta su articulación
con el dedo medio, en la parte anterior (Baldwin, Oberholser y Worley, 1931 :107).

2 La carena esternal amplia se relaciona con un mayor desarrollo del músculo depresor del
ala, lo q,ue junto con el menor tamaño del ave, hacen pensar en una masar capacidad para el vuelo
batido rúpido. Las siguientes referencias apoyan la deducción anterior: IIousse (1945: 204), refi.
ri,lndose a Aecipiter ehilensis (Philippi y Landbeek) dice: "es tal su impetuosiUad que su batir de
"lhS se percibe a distancias eonsideraples y todo es un relámpago". Ha usman (1948 :21) dice de
Acclpiter velo," que es uno de los cazadores más ágiles y de Accipiter cooperi (pág, 28) afirma que
es capaz de deslizarse con increible rapidez entre ramas muy próximas, en persecución de un pájaro,

En cambio, Buteo y Heterospiz;ias, están mejor dotados para 103 vuelos pasivos de larga duración
y menos capacitados para la veloz persecución zigzagueante. IIausman (1948 :31), refiere que un
oLservador vió planear a un ejemplar de Buteo b. borcalis durante 10 horas consecutivas.

a Estas características se relacionan con un cuerpo más comprimido en AccipitC1' y más equidi·
m~llsional en Buteo.
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NOTAS BIOLóGICAS SOBRE EL CORBATITA COMúN

Por JOSÉ A. PERE'YRA

A pesar de ser tan conocido y no obstante su amplia dispersión geográfica
(S. E. del Brasil, E. de Bolivia, Paraguay, Uruguay y el norte de la Argen­
tina, hasta lVIendoza, La Pampa y Buenos Aires), poco se sabe aún acerca
de los hábitos y desarrollo de los pichones del Corbatita común, Sporophila

caerulescens caerulescens (Vieillot).

El macho, muy cantor, anda junto con su compañera y con sus hijos en
los matorrales y quintas, comiendo las semillas de malezas y arbustos y
posándose en ramas de árboles, sin demostrar, en ningún caso, una condi­
ción arisca.

Su nido es una pequeña taza de tejido transparente, hecho de finas fibras
vegetales y algunas cerdas, sin colchón. Lo colocan generalmente a poca altura
del suelo, sobre ramas de arbustos o de malezas, como cardos, por ejemplo,
y a veces hasta en pequeños árboles de abundantes ramas y hojas, como los
eitrus, donde quedan semiocultos a dos y tres metros de altura. Ponen desde
dos hasta cuatro huevos.

El 17 de febrero de 1946, encontré en Zelaya, provincia de Buenos Aires,
un nido de este pájaro sobre una planta de cardo, en un conjunto de dichas
plantas y de quinoas, el cual tenía dos huevos algo incubados. El 1Q y el 2
de marZO nacieron los pichones, y el día 14 salieron del nido, ya algo vola­
dores. Uno de ellos fue capturado y puesto en una jaula; el otro, que era
más volador, desapareció juntamente con la madre, y es probable que ambos
fueran cazados por los gatos, pues no se los volvió a ver.

L~"jaula fue colocada cerca del lugar donde tenían el nido, y durante el
día el padre siguió alimentando a su pichón por entre los hilos de alambre
de aquélla. Lo hacía frecuentemente, trayéndo1e semillas de cardo y de otros
yuyos, que acarreaba desde una o más cuadras de distancia. J\Iuy manso y
cantor, se posaba en las ramas aunque uno estuviera cerca de él. Era tal el
cariño que le tenía al hijo, que lo alimentaba cada vez que éste se lo pedía,
y lo hacía hasta el atardecer, pues más tarde se guardaba la jaula dentro de
una habitaeión. A la mañana siguiente aparecía el padre cantando cerca de
la casa, tal vez al oír el pichón que lo reclamaba.

Durante tres días se lo tuvo en esas condiciones, y luego se le colocó una
trampa con alpiste, junto a la jaula del pichón. Inmediatamente fué cazado



1050 .J . .;.\. PU:EygA. ~'ot(/S h¡o!ó,o¡C((S ,\o{)¡'{ (7 Corlj(ftito eOIIl/I/1 111

(' iJl1entó est,lpa]'Se por cntre los alambres separados, llCl'O lJ<.gll(' ,1 1¡elltpo

para tomarlo desde afuera, t11ando ya sacaba nwdio CIll'rpo, LI(~vados a

B¡WllOS .\ires, se los ('o]o('ó en ulla amplia pajarera, donde ,¡] pl'ilwipio (',s1u­

vieron algo iWlui<'1os, pcro lucgo se hicicroll Jll1JY mallSOS, COlllO alilIJ('n10s

S(' lcs ponía variedades dc pequeñas s('millas y alpiste, siendo cste úl1 ilflo

]0 quc m{¡s les agradaba; poco ('aso hicicl'<)]], ('11 cambio, ,j¡. las fru1as y

hojas quc sc lcs ofrccía.

La dcs('ril)('ióll dc esta especie la publi(lll(~ an1criormL'Jl1(' (:\Iclll .• Jal'd.

Zoo1., La Plata, D: 270, 193:--:), lW]'O ahora dal'é algunos o1ros (latos r<'i'('l'(~Jlks

a su dCSUJ'l'ol]o y mudas. El padrc (lifel'ía de la coloY'lwión (111<'los IlliWJ¡OS

os1('Jltan generalmente cuun(lo CStúlI en ('ría; tenía 11lla ('o]oJ'llción IlIÚS

panlusca (']anl, carc('icndo del collar pC('1oral, y sólo t('llía ('11 la h,¡I'!J<l, o s('a

ell la p,lJ'1e supcrior de la ¡:rarganta, Hna nl(ln('lw gTis os('ura.

])('sd(' qlle cstuvo en eautivid,\(l (1ejó de cantar. pero sigllió ("J'iando al

pi(,J¡ón has1a que 6s1e ('mpezó a ('omer solo, ('] 2:3 d(, marzo: no ohs1an1(',

('onsintió a ve('es cn a!imen1al']o, respondicndo u SllS soli(,i1<l{'~OIJ('S o('asioll,¡J('S,

hasta cl 2 dc abril. El 23 del mismo llll'S, cl pi('1Jón tcnía S1I (·olu hicn d('sal'ro­

Jlada, dd 1mnauo dc la del adulto y Sll pluJllajc pllcd(~ des('ribirsc Ilsí: ¡¡ar1('s

~;II])('riol'('S de 1111p,lrdo ]ig'C]'IIJll('n1c oli\'{¡tco, COJl los {¡pices d(, las plllllla,s

,1(' lus ('ubie]'tlls 11Iun's mils ('l¿¡¡'IIS y lus 1'('lIIig('s y rcdri,'(',s, Illl })()('o 111,ís

OS('IlI'as: pOI' c1l'1>ajo del ('IH'rpo ('1';1 todo de mI 11l,llJqu('('ilJO ('¡'CIIIOSO SII('jO;

pito ~. p;ltas, (,{,]'lJ('OS ;1('('it]]lIa(los.

~(' ('oll()('ía (llll' era 111JJlHI('110 Plll'S al l1Ies (1(, ml(,ic1o ya ('lJli1í.1 lllJOS rillo~

('an1itos ('OJllO si rlll'l'alJ hetI10s por C'l tl'o1<Il' d(' UIl con,J¡o ('OlJ1J'<11JlJa !Jo1(,lla,

~. algo s('lJlejalltcs al del .Jilg1Wl'O (8icalis Ilauco7a). 1

EII Jllayo hizo sn Pl'ilJl('l':l Jll1H1a ,1(' plmll<lje, tOlllando 10110 lo illf('l'ior d(,]

('U('i'PO ]]11 ('010]' p,l]'(lo <1orado, mús dorado eJl la gm'galJ1a ~' hlall(llJ('('illo ('11

el lJll'(lio d(,) Yien1]'e; cola y alas pa]'das, COll ];IS bal'ha,., ill1c'J'IIIIS O,~(,III';IS, lo

IIIISIIIO ('Il las l'l¡1Jintas mayOl'es, y hlaJ](,o (,Il el borc!(' (1('1 ,da; ],1 ,,;¡J)('za .v

pa 1'1es sllpe]'iOl'('S <1(,] ('U('l'PO, ,le 1111 PIII'c!O (lo]'a(lo OS('IlI'O 1'11i rOl 111(': ¡¡al ;IS

OS('Jll'<IS, iris lI('gTO y pi(,o ('(']'neo a('('illl1l1¡c!O: ('] j,IIII;[UO g'('II('I',rI ('I'a .nl ,,1

de] a(lnlto.

POI' ('s1a ft'('1Ja, el padrc tellía ]a signi('lIte ('0]ora('i{1I1: la hl]rha .\' 111la

líllea ClJ la f]'('lJ1e (en ]a l¡¡¡,se d(,] pi('o . OS(·]]1':1: ]a g'argall1a, Jl(,(,J¡o ~' rlalJ('(Js,

hlll!J(,o grisá('('o: yiPlJ1]'(' y S1\1)('<111(1a] es, blall(,o PIl],O: ('al)(,zll y 1oc!o por

(,!j('illla. pardo: alas panllls ('OlJ las harhus ill1<']']]as (lc ]IIS ]'('JlI ig'('s ~' (·¡]hi('l't ;IS

illfe]'ic]'cs, ('asi ]wgl'as: ('ola PIll'<l,], ('OJl 111 harba injeI'na (1(, las ]'('('1ri(,(,s

medialJas, lIegras. A fiJles <1e agosto, ('11 IIlJa llo('lH', (w]'(!i(¡ to(!,¡ la ('ola e lliz()

1JlJa 11Hllla; (,OlJliellza a ('olo]'cI¡]' (1(' IIIÚS o~(,llro ('1 ('olla]' })('('10I';d, lo <¡ti" J¡;[(',:

que S(' llOt(,Jl más hlaJl('as, las (10~ 1iras, <¡Il!' a m <I1j('r11(1(, l,ig()1c~; sep¡¡¡'all la

g'a]'gantu <1('1('ue]]o. ~'la ot]'a faja q1l<' se]lar;] }a )¡arhilla (lel e()llar ]Jc('1or;¡1;
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el pico toma un color amarillento. A los veinte días tenía su cola nuevamente
completa y todo el dorso del cuerpo, una coloración general más pardo agri­
Eada. Aún no cantaba.

El pichón por la misma fecha, presentaba sobre la garganta blanquecina
dorada, un comienzo de barbilla oscura, y lo mismo sobre lo superior del
pecho pardo dorado oscuro; lo superior del cuerpo algo más oscuro y por
eebajo de un amarillento casi semejante a un Misto (Sicalis luteola). Sigue
siendo muy cantor pero a su estilo; recién a mediados de noviembre emitió
el canto propio de su especie.

En los primeros días de octubre el padre comenzó a cantar, emitiendo el
común canto de ellos, y para esta fecha ya casi tenía la coloración definitiva
de los adultos.

De manera que esta especie puede decirse que casi a los dos años toma
el color definitivo del adulto; que el pichón al año está en coloración de

joven como lo era el padr~ cuando fué capturado; que los pichones machos
desde la edad de un mes comienzan a cantar y lo continúan haciendo durante

todo el año, especialmente cuando sienten cualquier ruido o canto que los
incite; y por último, que estos jóvenes al año ya se aparean y pueden pro­
crear como lo he comprobado en este caso.

Bllenos A.ires, diciembre de 1954.
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Foto por el autor

Cieeaba huhula albomal'ginala (SpixL nueva lechuza pam la fauna argentina.



VARIACIONES GEOGRÁFICAS EN LA LECHUZA
NEGRA, C/CCABA HUHULA

Por WILLL\}I H. PAWI'HIDGE

Durante las últimas cxplol'ationes orniiolligi(·as l\'alizadm, por ('¡~ll1seo

_\rg('niillo dc ('ien('ias ~atul"Hlcs cn d norie dc la provim'ia (11' .'.Iision(',s,

("(1 il'("cionamos tres ejemplares de la Lccllllza negra (Ciccalm huhllln), espeeiü

uún no ei1<lI1a para la fauna urgentina. De acuerdo a las l\~l"cren('ias en la

lite]"¡lilll'¡I, esta le(,hnza es hastantc nll'a en las eOleee!01l1'S; solallll'llil: S(~

l'OIlI)('('JI linos pocos ejemplarcs, todos ohtcnidos cn lo('alida<les situadas cn

l'I'gioJlI','i de selvas tTopieales y subiropieales de 1\1II(,1'i('a del :-;ur, dl'sde ('0­

]'¡¡lihi;¡, Yenezuela y las Cuayanas hasta Bolivia y sur de Brasil.

,\ ])('sar dc ]¡nhitar en toda esta extensa regilin, la I'spce.lc era ('onsiderwla

lllonotÍpiea, !lO hahi('!l(lose sl'fíalado hasta a]¡ora la exisil:neia de vnria(,ione,s

gl'ogníl"ieas, dehido sin dUlla a la es('asl'Z de ejemplares y la illlposibilidw[

(1(~ fOl'l1li1l' sl:ri('S (le eOlllpanl('ilin. Esta falta de ejelllplnl'('s llO ('S IIna indi­

('a('i(ín sl'g'uI'a de q11l: la espe('ie sea igualmente l'nra I'Jl la llut 1II'nil'z,l, PIII'S

se ~uhl' que la muyorÍa de las lee1l1lzas de húbitos ]Hlranlcnte lllwt.III'nos qlll'

Yin'J] ('n d interior dc las selvas tropi('nl('s, son muy dil"í('i]es d(~ lOl',liizar y

])()(',IS \'e('('s lns en('lH'ntra el eoleeeionisia que no se (le(liqlle eSI)('('iallll('1I11',

a bus('nl'lus.

La opoJ'1l1nidad de ('Olllpnl'ar nuestros tres ejemplnn:s d(~ .\Iisiones ('011

otros de diferentes loealidad('s de las eole('eiones (kl 1\llI('I,j('il'l ::\lus('ul1l 01"

:\atllral llislm'y de N1\(~va York v dos de Bolivia dI'] ('nrnegie MIIS('llllI 11('

Pittsbul'gh (Pennsylvanin), nll' ha pel'lllitido I'omprohm' que eJ] el Slldl's11:

de' Brasil yl'llisione's (¡\rg('n1ina) hahi1a llna nlza geogTiíl"i('a ap,II'('1I1e'1I1('1I11'

hien (lil"eJ'('n('ia<1a <1e las res1;mles llohla('iones dI'] úrea de' (lis1rihlll'iúlI. ,'!ll'i.J'

al/)01/ulI'yúwta Spix, bas,l(la el) un cjl'nl plm' <1(~11ío (le .1nlJ('i 1"0, ('S l)Olll h)'l'

disponihle, Ijue por prioridad ('ol'l'espolld(' ,Iplicar a es1a snl)('s¡)('(il'. (' .11llh ¡11((

sería enton('cs 111m ('s¡w('ic polilípiea, ('on dos slllJcspe('ies por lo 1lI1'l)OS,

('al'<H'tl'l'izilll;ls y (lis1l'ihuídas eu la I"orma que S(' illdi('a llIiís a<1elnntl'.

Las Ille'didils I'i(~ (lan 1o(las cn milínH'1l'os; las dI'] ala ('OIT('SPOlllll'lI ¡JI

"an'o" y ('S la múxíllla longitud ohtenÍlla aplasian(10 el ala sohJ'(; nlla l'I'g'la

miJinwlra(la; la cola estú lIle(lida (1l'sde (·1 punto de ills('l'('jún de' biS dos

j'('drÍ('('s lIIedias !Jasta la ex1T('mi(lad d(, la IIIÚS larga.

Estl' i),;lhajo fu(, lw(,11O en el DI']Wl't;ll1H'lltO <1e ,\ves del IIIIIS('O dI' .'\I)('va

York, (lOlllle el ,llltOl' estú rea]izan(lo cs1n<1ios sohre la avil"aulla (le' 7Ilisiolle's

con cl allSp]('jO (lc ulIa he'('a de In Fllll(la('ilin C:nitg"ell!Jeim. AgT;1I1('z('o nI
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Dr. Dean Amadon las facilidades aeordadas para examinar las colecciones
del American Museum of Natural History y al Dr. Kenneth C. Parkes el
envío de los ejemplares de Bolivia del Carnegie Museum.

Ciccaba huhula huhuIa (Daudin)

Strix hl/hula Daudin, Tl'aité d 'Orn., 2, p. 190, 1800 - basado en "Le Huhul", LevaiJlant,
Hist. Oiseaux d' Afrique, pte. 1, lám. 41, 1796, Cayena, Guayana Francesa.

, Descripción: Coloración general negro con listas transversales blanco, del­
gadas en el dorso y más anchas en las partes ventrales. La parte superior
de la cabeza menos listada de blanco y más oscura que el resto del dorso.
Cola negra, con una banda terminal o subterminal blanca y de tres a cinco
bandas transversales del mismo color. Pico y patas amarillo.

Distribución: Desde el este de Colombia (Villavicencio), Venezuela (río
Casiquiare) y Guayanas, por el este de Brasil hasta Maranhiio (Miritiba) y
sur de PiauÍ (Brejiio, entre Gilbués y Sta. Filomena), y por el oeste (siempre
al este de los Andes) hasta Bolivia y oeste de Mato Grosso (Chapada).

Ejemplares y medi.das: Ala Cola

g Ecuador, boca del río Lagarto Cocha; 17 Ene. 1926 243133

Q

"río Napo (alt. 1000 m); 8 Jun. 1921 250147

Q

"prov. de Loja, Zamora (río Zamora); 29 Nov. 1920 257147
.,

Bolivia, Dep. Santa Cruz, Buena Vista; 30 Ene. 1926 265157

$

" ""20 Jun. 1923 261153

'i'

Brasil, Mato Grosso, Chapada;Ene. 1883270168

Observaciones: Es muy probable que dentro de la extensa área de distri­
bución atribuÍda por ahora a esta subespecie, se encuentren otras formas
geográficas suficientemente diferenciadas de las poblaciones típicas y que
reuniendo mayores colecciones se pueda comprobar en el futuro la necesidad
de nuevas subdivisiones.

Si bien no he visto ejemplares de las Guayanas, los enumerados más arriba,
concuerdan entre sí y son fácilmente separables de los de Misiones y uno de
Río de Janeiro, por la mayor cantidad de blanco en el plumaje, tanto en el
dorso como en las partes ventrales. Esta diferencia es especialmente notable
en el pecho y abdomen, que en todos estos ejemplares están profusamente
atravesados con bandas blancas muy anchas,·a veces tan anchas como las partes
negras. La lámina de Shaw (1809 :280, lám. 36) que representa su Strix linca·
ta (= Strix huhula Daudin), que indica como "native of Cayenne", ilustra
muy bien ese aspecto del plumaje de las partes ventrales con las bandas blan­
cas y negras del mismo tamaño. Si la lámina es veraz, indicaría que el ejemplar
utilizado concuerda con los que he revisado y que por eso aquí refiero pro­
visoriamente a la forma típica.



]D;)I; \\'. ][. !'Mn¡;l])(,F, Fori({;'ioncs f}1(J[}rúl/ul.\ (n la IJ(II1IUl I/Iqlll 11;)

En esta seril' de ejemplares, la eanti(li1'1 di' LlmiC'(j en 1,1 (]¡,rso part't'e

"anal' eOIl la e(lad. La Jwmbra (1<1 río Napo, apan'ntt'lI}('nt(' jovt'n, til'nt' las

bandas 1Jlalle,ls del dorso mueho más am'/¡as y mús alHlJ}(lalltt's que t'll los

d('más', en los otros ejt'mplares, espe('ialJllellle los dos ]'t'stantcs de E('wl(lor,

J¿l parte superior de la ea1Jeza es l1J('nos lista(la de blan('o ,\' mll('/¡o lli:1S

(ISt'lIra qJ\(' el dorso; ('Il los de Bolivia y l\ll¡tO (;]'osso t'st,l ,1ift'yelleia I'S

1l}('1l01'.

Los ('jemplan's de Ecuador <lirie]'ell ma1'c¿}(1an]('lIte en tan¡¡¡ílo <l,' los dl~

::\IÍ~Íones y Hío <le .Ja]]eiro, como puede verse en las medidas illdi('adas. El
JI}('Il()]' tmnaiío de aquéllos estal'Ía de aeuenlo también eon I¡IS 1IJ('(lil]¡¡s dadas

por ('/¡lIbIJ (19Hi :291) de los ejemplares de la (luayana Brilúni"a (l <;', río

lturibisi: ala 24;) mm, ('ola 1;)] mm : 1 ¿, ::\1('1'11l11é::\lol\lltains: ¡da 2:)4111111).

I\elso (19~32:8) da las signientes medidas de UII mae]¡o di' \'t'lll'ZIIl'I;¡ (río

('asiqnim'C'): ala 28;) ]]IIll, ('ola 11!J mm. Gyl(l(,llstoip(' (] !14;j :fj(j) eila ¡lila

]¡elllbnl <ll' .Joao ('('ssoa, río .Jnrná (AIll<lzoll<¡s\ ('011 ]IIS sigllil'lItl',S 1III'(li<las:

ala 24G ]]1m y eola 143 nUl1.

Los ejemplares de Bolivia y el dI' ::\lato 01'OSSO (('JI e] límite eOIl Bolivia),

a\lll<jne eoneuerelan ('on los ele Eetwdor en la eoloraeió]] dpl pl umaj(', s(~

<lifel'(']]eia]] dI' éstos P0l' el tamaño, pn lo ellal se aproxima]] más a los de

~I\lision('s; es muy posihlC' que represC'ntpn una forlll<l distinta. pero antes

de sq¡¿lrarlos eOlllo tal, será Jl('e('s<lrio eompararlos eon IIH'jO]'('S snies y ('()J]

ejemplares topotípieos.

Cieeaba huhula albomarginata (~pix)

Slri.r albO/llol'.'Iil/a10 I-\pix, A\'. 13m¡", 1, p. :'>::, ](tll). lOa, loS:!J "ill ,'yl,i.' ju·nl'illeiaf. Rin

de Janlii'n" -- ¡¡ío ,j¡. .Talwiro, J1Ul,il.

AlaCola

:!iO

]71

270

l(ili
1()34

~(iG11;"

2~0

]0;)

J Arg('ntina, Mí"ioneR, Dep. Frontna, T"]lI1T1a; 29 S('[lt. H',);:
<;' 2!l l-\e1'1. ] (1;,;"

J " " Refugio l'iiblitoR; 11 No\'.

" Brasil, Rio de ,Taneiro (ex·Coleceión Maximilinno de Wied)

Caracteres: Difiere de la forma típiea por el mayOl' 11110al10 y po]' 1,1

plumaje m,ue,Hlam('llt(' más os 1'111'o eOlllO eonse('lH'JlI'ia de te]]l']' I¡IS hand,I';

blaneas más ]'('dueidas, más angostas. En 1'1 PI'('iJo ~' abllollll'Jl las listas hl;lll­

('as son siempre lllueiJo mús angostas que las negras.

Distribución: Swleste de Brasil e]] los ('stados <le Río de .Janl'iro, este (k
Minas CJC'rais, Süo Paulo y Santa C'aUlJ'ina y ]]on'stl' <le Ar~e]]tina (?llisionl's).

Ejcmplares y medidas:

Observaciones: El ejemplar de Río de .JaneÍro pertenece a la ex-ColeC'eió]]

del PrÍIH'ipe l\Iaximiliano de 'Vied, ahora en el American ::\Iuseum of Natural

History de Nueva York. Antiguamente armado y sin duda expuesto a la luz
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durante muchos años, el plumaje ha perdido su coloración original, espe­
cialmente las partes negras que han tomado un tinte pardusco. No obstante,
en la proporción de las bandas blancas y negras concuerda perfectamente
con los de Misiones, lo mismo que en el mayor tamaño.

Esta forma habita sin duda en toda la región selvática del este y sudeste
de Brasil, llegando hasta Misiones, que es la localidad más austral conocida.
En Brasil, además de Río de Janeiro, se la ha citado en Sao Paulo, Piraci­
caba (Ihering, 1907 :105) y Santa Catarina (Gyldenstolpe, 1945 :66). Las
poblaciones del este de Minas Gerais sin duda pertenecen a esta subespecie.
En este Estado ha sido hallada en Lagoa Santa por Peter I~lmd (cf. Pinto,
1950 :280) y en Vargem Alegre (Pinto, 1938 :226). Es indudable que habita
';ambién en el Estado de Paraná y posiblemente en el norte de Rio Grande
do Su1. Tal vez se encuentre en las partes vecinas del Paraguay y en la
región de las selvas del Alto Paraná, aunque resulta interesante señalar que
en Misiones nunca la hemos hallado en la región del Alto Paraná a pesar de
las numerosas exploraciones realizadas allí. Tobuna y Refugio Piñalitos se
encuentran en el este de la provincia, la primera localidad en la sierra de
Misiones y la scgunda en la sierra de la Victoria y ambas dentro del área
de distribución de las selvas de Pino (Arau.caria angustifol7:a).

I,os tres ejemplares fueron coleccionados por la noche y localizados por
sus gritos. Los de Tobuna, cazados a medianoche, andaban en pareja, por las
copas de pinos muy altos. Cuando el macho fue abatido, la hembra, que
había huído, fue atraída nuevamente hacia el mismo lugar imitándole el
grito. El macho estaba levemente herido y lo tuvimos vivo en nuestro cam­
pamento, donde le tomamos la fotografía que acompaña esta nota.
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OBSERVACIONES MORFOLóGICAS y ETOLóGICAS
SOBRE EL BIGUÁ

Por :!'\ELLY ALICIA Bó

Las o1Jsel'yacioncs que a(1nÍ (loy a eonoeel' llel'tene('('!l a un t n¡]¡¡¡jo IIIÚS

extenso qne eonstituyú mi tesis doctol'al, a la enal he ag']'('gado I!]]I'YOS da10s

y i'ue rC'alizado dlll',lI!t(~ los aiíos lD+S a l!J:Jl, e!l ('] lalJOl',l1Ol'io di: la f)iyisiún

\1(' Zoología Vel'tl'1n'a(los (le la Facultad de Cieneias :\,11UI'al(,s ~' :\IIIS('O de

La Plata, lwjo la (!il'eeeiúll (1('1 Pl'oi'I'sor DI', Emiliano .1. ::\Ia(' J)onagli, a

qui('!J agnl(l('z('o su illllplia y eficaz colaboración,

Los materiales ('sludiados Pl'ocC'(len dC' distintas loealidad('s di' la HI'pú­

lJli,'a ¡\q2entÍna y ('hil(" Y ])(,I'1(,1]('e('1I a las ('oh'(,(,iOl]('s dI' l'stl,:\Ius('o y <1I<ls

dl'l ::\Iuseo A]'gC'lItino dl~ Ciel]('ias ?\alul'<I1C's de Bm'llO,S Ail'es,

Las J1J('didas I'1l1'l'on tO!ll1ldas ('011 ('()J11piís de ('OI'l'(,(ll'1'a ¡Y' ,k PUllt,¡ sl'l'a

:-,igui('n(lo a B<lldwin, Olw)'11Obi'l' y ,VOI'!('Y (l!):)]), E11 lu dl'l('l'lIliIIU(,itlll dI'

los ('olol'es di'] p11lJ1l1l,i<'hl' utilizado la tuh]u (11' Hi(lg\\uy (l!)I:2) ,\' el AII,IS

de \"illulohos (1!)+7), ('olllbinall(lo a H('('S los j'('suila(los, ('Olll<) SI' \'I')'ií 1Iliís

ddelallte ('n el tI'xto,

El m<llel'iul panl liistologÍu, 1'u(' tijudo d(, llrl'i'(']'(']]('ia (']] líquido d(, Bouill

o ('11 i'orlllol al lO /;, Los ('OI't('S fuel'on l'i'ee1uudos 1II1OS pOI' ('ollg('i;l\'itlll .Y

nt I'OS 1l1'('Yia inelusiún ('11 pura fina, Para la eoloraeión en la Illayo)'Ía de lps

(',IHIS se sigui(¡ la t('eniea d,' l\Ia¡y'('I', PC'l'O lIsm](lo ]lI'ma1oxililla D(,la i'i(,l(l

y eosillu, ::\nestl'os Biguiís, siguiendo a Hel1llla~T y ('0110\'('1' (l!)+S:I+l), ('S­

tÍin nbieados sistplIIiítieamC'ntC' dentl'o (le la subes]ll'('i(' F7w!l/l'}'I)('I)}'(!.J' 7)/'(lsi­

li((IIIIS 1J1'((silitPIIIS (I:II](,lin), ('on lIna distl'il¡¡lI'itll] geog)'iíi'i,',] lllU,\' ,IIIIJllia,

l'x11'n(li0I1dose (les(le Silll .To'(' (le ('osta Hiea has1a Ti(')'I'il (1t-IFII<'gO.

!)¡.:;-;C]¡II'('I(¡,\, --- :\\;I<'ho '1<lullo. -- :\ll,di(1as: eUlllll'lI exp. ,);) III!II: ,i1a

:2S;) Illlll: la]'so :J:J 11Im; eola :210 11I11I.:('jclIIplal' :\0 SG1!J: Pl'o('('dl'll('ia,:\lag­

\lal('lw (P]'ov, HW'Ilos Ai)'('s), ~Iandíl¡¡lla snpl'l'i()]' ('l! ('1 (lo)'so 11C'gl'a y ('11

los I'];¡neos eas1;]iío OS('UI'O (0_:1_2", Atlas V¡llalobos) .:\lmj([ÍIJil1a illl'(')'iol',

Il!ÚS (,Ima (lOS-G-S"; ,. ¡\l'g'lJS Browll", l1i<lgway) ('OJl 1l];lJl(,jws IIIÚS OS('III',]S,

(';l1;('za ,\' ('111'110(',¡stm]o Jl('gI'IIZ('O. I'llJlll;¡s (IPl IOlllo d(, i'O]'lllil lall('('olada, d(,

('010), (',¡staiío OS('\lI'O C'11la 1Jnsl' (S:-;O y :-;-2-:1°) y ('11 la ('Xl1'('llli(l;¡d lH'g)'aS y

]¡l'illaJl1l'.s, Eseapnlnrl',s y 11'l'il'i(,('s ,11;]1'('Seaslaiío ('enieil'Jlto ()():-;-(j-:r'), la!!l­

hi('Jl (1(' forma 1,\I!('('oln<la y eOJl Illla bandn llC'gra (']1 ('1 J1111)'g'I'Jl, 1{('llIigl'S

(',lslniío ('('nieil'J1to, Hnbadilln, ]JC'(,ho, a1J(lomen y nl1ls10,s, ('aS1allo III'g)'IIZ('O

(OJl brillo, H('eüic'('s I'Íg'i(lns y d(' ('0101' negro, Pajas y <l('dos J1('gI'OS,
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VARIACIÓN DE LA COLORACIÓN DEL PLUMAJE DESDE EL JUVENIL AL ADULTO

Estas aves presentan distintos estados de coloración antes de llegar al
adulto y como en el material que poseo, se puede observar casi todos los
distintos estados del plumaje juvenil, hice el estudio comparativo de la
variación del colorido del mismo, utilizando para esto hembras de distintas
localidades de nuestro país por carecer de una serie completa de machos. De
los estados en que fue posible obtener material fresco, realicé el estudio
histológico de los órganos sexuales, para tener una apreciación de la relación
de su desarrollo, con la coloración del plumaje.

La primera fase del plumaje juvenil de esta serie (Lám. T, Fig. 1) pre­
senta el pecho y el abdomen salpicado en dos tonos, castaño claro (00S-10­
3°, "Wood Brown") y castaño oscuro (00S-4-3°, "Mummy Brown"). Lomo
castaño negruzco, siendo la rabadilla y cola, negras con algo de brillo. Tec­
trices y remiges castaño ceniciento. Pico castaño amarillento. Fecha de cap­

..tura, 22-x-1927.
Segunda fase: Lám. T, Fig. 2. Pecho y abdomen presentan la misma distri­

bución del color pero varían los tonos del castaño, siendo el más claro (OSS­
9-3°) Y el oscuro (00S-3-4 0). La faz dorsal igual al anterior. Fecha dc
captura, 1-1927. '

Tercera fas<i':Lám. T, Fig. 3. Cuello y pecho castaño claro (0-14-3°), mien­
tras que el abdomen es castaño oscuro (SO'-4-10). Dorso castaño ceniciento,
remiges y rectrices, castaño negruzco. Fecha de captura 25-XI-1948.

Cuarta fase: Lám. T, Fig. 4. Cuello y pecho, castaño claro (00S-14-39)

salpicado con algunas plumas más oscuras (00S-11-39, "Wood Brown").
Abdomen igual al anterior. Fecha de captura, 10-I1-1916.

Quinta fase: Lám. T, Fig. 5. Plumas del cuello y pecho en dos tonos, unas
castaño claro y otras castaño negruzcas. Abdomen castaño negruzco con
brillo. Fecha de captura, 15-IX-1949.

Sexta fase: Lám. T, Fig. 6. Cuello y pecho se van oscureciendo corres­
pondiendo el castaño al tinte (00S-8-39, "Mummy Brown"). Abdomen
castaño negruzco con brillo; algunas de las rectrices son castRño ceniciento,
mientras que otras son más negruzcas; lo mismo sucede con las remiges y
rectrices. Mandíbula inferior amarillenta con manchas de color castaño; la
superior, en el dorso negra y castaño en los flancos. Fecha de captura,
9-xII-1948.

Séptima fase: Lám. T, Fig. 7. Cuello y pecho castaño negruzco, con algu­
nas plumas castaño claro. Abdomen castaño negruzco y brillante. Dorso
similar al adulto. Mandíbula superior en el dorso negra y en los flancos
castaño; mandíbula inferior, arriba, color castaño y abajo amarillenta. Fecha
de captura, 26-vIlI-1949.
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CUADRO DE MEDIDAS DE L OS EJEMPLARES JUVENILES

Localidad R. SantiagoLa PlataLa PlataLa PlataR. SantiagoR. SantiagoR. SantiagoGaya

NQ de entrada (Museo de La Plata)

60275996948828729597959295919491

Fecha de caza

0; ................

22-x-27
1-2725-X1-4810-II-1615-1X-4926-VIII-4926-VIII-499-XII-48

Culmen expuesto

• , •••• '.' oo •••••••

48
49,5495050515348,5

Culmen total

.................. "

56
5857,559586065 .57

Longitud de ala ..................

269260277282267272291268

Longitud de cola ................

176166165179175179208156

Longitud de tarso ................

5051505050515748,5

Longitud del pico desde la comisura

7778787284859177

Dedo externo con uña ............

80858381838593S3

NOTA: Todos los ejemplares son de sexo femenino; las medidas en milímetros.
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()nSl:I{Y,ICJO"r:S, --- ])CSPllt'-': dd cstudio ('ompal'nt iyo d,' lo,,; (',jcmpi;ll'(,s '1111'

fOl'lllilll la sel'i(' anÍC'l'iol' se obsel'Y;I, (llte la maYOI' yaria('i(l]] cn la eolol'iI('jún

.1('1 plnIllilje se ¡)l'('se]}1a ('Il la Jaz \'C'ntral siendo el Iw('!Jn y ('l1ello, las ú!tilllas

]11)]'1cs qU(' adqui('j'c]} el ('010], ('Ol'l'I'spondiellte al pluIlla,j(' ;ldlt!10, ]101úndos(~

la ('Ol'l'cia('ión (le la ('olora('ión del plllll1aje con el (lesa1'1'0110 del ól'g;lno

H'XIl<l1. L;I ('oloraeión de la piel de la base del pieo y bolsa guIar Y<Jría 1111n­

hit'n desde I'l am;ll'iJJo al e<Js1año ose1l1'o y al negro de a('I]('],do ('on la e(la(l,

Ejemplarel-i adultos con las ('aI'acterís1icas dadas POI' l\furphy (19:l(j :!J(9),

para el plumaje de cría, he observado mllehos ejempla]'('s ('on d plnlllaje

¡'I'negTi(lo brillan1e y ('on filopltllll1lS sobre los ojos y ('ue11o, y ún'(';IIII('!I1(' 111:

visto;": ('j('Il)p1al'es ('on la handa blall('a que bordea la l)o1sa gnlal', (1(, li\S

(')¡;]\es 7 1-i0l] machos, -1- de Pun1a Lara, sobre el río de la Pla1;1, ('IIZa(los

('n1T(' el :3 y el [-: de marzo de 195:3; :2 de PU('1'10 1)('seado (~anl;1 ('I'uz), ea­

zados I'l 20 Y 22 di('iemln'(' (1(~]915; 1 de Zl'laya (Buenos ,\;I'('S), eap1111'1i11o

ell aln'il de 1!l2-1-: 1 helllhl'a de San ~ieolús (Buenos Aires), (,;lza(la el 1-1- de

¡¡gusto de 1 !J:l1. eOl] la lwnda ell ún'maci(m, Los -1- ejemplares (le 1'nllt;1 L;ll'a

y I'l (le Zelllya, y;1 ('ita(los, 1alllhi('ll 1ie]H'll el p('na('110 POSt-;l:II'i('ul;II' de

J'iloplnlll<Js hl;lll(';lS (Fig', 1),

Fic, l.

E"'I'.\IHI" ,",ITr-:"lVOS !lE L.\S (;0:0.;,\1)\", ~ .A(kJllúS (11'1 ('stu(1io J¡istol()~i(,o dc

los ('je!lIlllal'('s jlly('uil('s. 1<lIl1hi('ll pnll'Íiqu(~ 1'1 eX;lllll']] (1(' la.s IllislllilS ('Il los

:~dIlltos, para pode!' s('gllil' el 11l'O('('SOdi' la eSlwl'ma1og('IH'sis. d(';;(1(' Sil ('S1;I(10

(11' n'poso J¡a,,1;1 la fOl'maeicJll (1(' ('S]H'1'1lI1Itozoi<.1l's, J)(, a('llenlo ('O]] los (1is1iIl10s

('s1ados <1etel'lllillados POI' BlmwJ¡anl (l!14!J) y Bi;llli'J¡;I!'Il y El'i(,ko,;OIl (1!14!1)
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para el "White-crowncd sparrow" (Zonotrichia leucophrys) y "Gambel
sparrow" (Zonotrichia leucophrys gambeli), he encontrado ganadas en un

foegundo, tercero y cuarto estado de s.u desarrollo en los meses de julio, agosto
y septiembre y otras con espermatozoides libres en la luz de los túbulos, que
corresponden a los ejemplares capturados en Punta Lara entre el 3 y el 8
de marzo, de cuyo plumaje ya he dado algunas características. Parecería un
testículo que ya hubiese evacuado el esperma y entraría entonces en el
período de regresión. Continúo con estos estudios hasta llegar a tener una
serie completa y poder dar entonces conclusiones definitivas.

MORFOLOGÍA DE ESÓFAGO Y ESTÓMAGO

En estas aves, las primeras partes del tubo digestivo, respecto de un ave
de tipo anatómico común, han sufrido algunas transformaciones, como con­
secuencia de su régimen alimenticio (ictiófago).

estómago muscular

glándulas

estómago glándular
esófago

5cms.
__ -===--=::::::1 __

Fig. 2. - Morfología del estómago

Disecado uno de estos ejemplares, se encuentra fácilmente el esófago,
cu?a longitud, desde su origen hasta el comienzo del estómago alcanza unos
270 mm; en él también se halla el buche, que en estas aves es rudimentario.
A continuación del esófago está el estómago, que ocupa la mayor parte de
la cavidad abdominal del lado izquierdo; su longitud es de unos 140 mm,
siendo el ancho en la parte media aproximadamente de unos 30 mm, en el
extremo de unos 40 mm y a la altura del píloro de unos 50 mm.

El esófago es de forma tubular, con su superficie externa lisa, estando
a veces cuLierta por tejido adiposo. Interiormente presenta una serie de
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pliegues longitudinales, que lo hacen m{¡s distensible, pClIllitiéndJle así

alojaJ' las grandes piezas que le sirven de alimento.

El pstómago se ha transformado en este caso pn un largo saco oval, que

extpriormente no presenta ninguna diferenciación; pero haciendo la dis(~(~­

eión se distingupn perfectamente dos partes, separadas entre sí por una zona

intrnlH'dia muy marcada. La primera de ellas rs el cstúmago glandular o

pro/'entríclllo, donde a simple vista se notan dos masas de paquetes glandu­

lares dispupstas una frente a otra; es aquí donde se iniciaría el pn)('Pso quÍ­

mieo de la digestión.

La spgunda partr, más inferior, es el estómago muscular, cuya superficie

intprna es algo rugosa y carece de las masas glandulares tan características

en el proventrÍculo. La funeÍón del estómago muscular es casi siemprp lllpcá­

Jlica, pero en este caso completa el proceso químico iniciado E'Jl el provC'n­

tl'Ícu lo. rlUes hasta aquí dC'scenderÍa la secreción de las glándulas del mislllo.

FinalnH'ntC' se encuentra la rrgión pilól'Íca, que en su intprior está cubierta

d(, pliC'gups, siendo en estas aws la parte inicial dP1 duodeno que se ha trans­

J'ol'lllado (Fig'. 2).

COXTE:-;WO E"TO:\l.\C\L

El esófago ~. estómago, SOJl muy (listensihlcs en ('stas aves, pE'1'l1lit ién­

doles alojar presas dE' tamal]() considerahl('. ENtO lohc compl'ohado, ('11 ll)s

distintos t'j('lnplal'es examinados ('11 fJ-('S('O, c1e los ella les practiqu(' 1;1dis('('­

eiÓnjlil,'a analiza!' el c(mtenicl0 estoma('al. La 1Il<lyorÍ;¡ (le ellos flll'rlHl

('<Izados ent!'(' LIS lO y 1l,:lO hor<ls, ('onleni('lIdo ('asi to(lo~ gran ('antidad
(lc alilll('nto: únieamente en dos dc los (',¡SOS('x,lInin<ldos el ('ont(,lIido l'Stl)­

llIileilj era pr{¡ctieamcntE' !lulo.
,\ ('ontinuaei(l]], Cl11ll1lel'<11'('los datÜi~ del conteni(lo estolllaeal (le los

ejl'lllplarcs estucliados, pmliéJld()se ;¡,sÍ ap,'ce],l]' (,1 estac10 y ('<lntidad del
1lI1S1ll0.

l. - Dos ('jelllp]ares: ('o!lt¡'ní;1ll Cjl1l1110,pal'Í\silos y f'('siduos de alimentos

ya digel'i(los.

:.?, - Un ejl'llIp] a l' : con el estúnwgo mu~' dilatado, oeupando la maYOl'

parte de la ca"idad "is('eral y en su illterior había un pez, ('uya

longitml tomada desdc la primera dorsal ha¡;;ta la hasc de la aleta

eaud<l], aleanzaha ] G ('llJ: la parte ('cfúliea ya hahía sido dig('rid;1.
En d fondo del saco estollJaeal, había una ¡¡¡ezela dl' esealllas y

espinas junto eon los 1'estos de huesos de la caheza.

¿l. - 1..:n ejemplar: est(nnago menos dilatado que cl anterior y ('011 ] 1 POI'­

teñitos (Parapime7odus /'alenciennesi), euya 10!lgitnd "ariaha entre 7

y ]0 cm algunos dl' estos PC('('S estaban maeerados y llH'zelados ('()u

resto" dc algún 01ro p('z eomido antcriormpnte y los rcstantl'S estahan
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enteros. En la fotografía adjunta (Fig. 3) se observa la disposición
y estado en quc se hallaban los peces en los ejemplares 2 y 3.

4. - Un ejemplar; estómago con dos Porteiiitos, con la región eefálica
macerada; además restos de otros peces y gran cantidad de espinas.

5. - Un ejemplar: contenía dos Pimelódidos, seguramente Bagre amarillo
(Pimelodus clarias mac1Ilatus). En el primero de ellos la parte ósea
de la cabeza permanecía aún unida al resto del cuerpo, siendo su
longitud de 24 cm. El segundo era de 11 cm, le faltaba la cabeza,
hallándose sus huesos en la porción final del estómago.

t cm. 10~---~--.wm
Fig. 3. - Disposiciones y estado del contenido estomacal en los ejemplares 2 y 3.

6. -1 ejemplar; con un Pimelódido de 22 cm, tomado desde la primera
dorsal, por faltar la región cefálica.

7. -1 ejemplar: contenía un Bagre amarillo, cuya longitud desde la
aleta ventral era de 14 cm, faltando aquí también la cabeza.

S. -1 ejemplar; en la boca tenía un Pejerrey (Austromenidia bonariensis)

de 14 cm, sin la cabeza, tres más en el esófago, en las mismas condi­
ciones del anterior y además un pez de placas como Loricaria anus,

algo más pequeño que los pejerreyes.
9. -1 ejemplar: con ocho Mojarras (Astyanax bimaculat1Is), cuya longi­

tud variaba entre 6 y 7 cm, seis de éstas ya estaban maceradas y
dos enteras.

10.-1 ejemplar; estómago con un Pimelódido en igual estado que los
citados anteriormente y una longitud <le 15 cm, tomada desde la
primera dorsal.



J(lj(j ].j,j

11. -- 1 ejeJllpi<Il': eOIl dos Hagl'es b!ancos (/'imc/oillls aíbicuns) d:::.!() a ~~) ('111

de ]ollgi 1ll(1.

J:2. --1 ('jelllp]al'; ha hía IllÚS o llIellOS de :W a -lO ('alllal'OIlCS (l',li(,l:lc'¡lli(lo,sj

to(la\'Ía Sill 1l1,l('UI'al' y a]gull,IS ('S(',llll,IS ,\' espillas (lc ]le('cs, ;\(I('I:I;IS

(le lus I'estos (le pe('('s CIl('OIl1I'l' gT,11l (',1111idad (l(~ P;¡l'ÚSitilS, qlw 111C

fll('J'OIl (l('j('l'JlIilJm!os, ]l0l' el 1)]', ({aúl "\, Hillguc,let, ('OlllU \'elllútodos

(Id gl'Il(,)'O CO)ltl'il(,OCCIlJJl.

Es1as an,s SOll 11m,\' ('elllUlJCS ('11 la H('púldi(',1 ;\l'gell1 ill,l ,\' ('S i'l'e(:u('ll1e

n'l'hs ('11 h,II](1;¡(las o jlill'cjas, ell los li¡g,ll'('S ('('I'(',IIlOS ;¡ los I'IO,Su ]agull,ls,

POI' ]0 gell('l'ill ('s1úll 11IU,\',lihol'ota(las ,d ]ll'ill('ipío y al fill del (lía, ]l,IS,lll(lo

!;IS llol'as de sol, dedje,ld,ls :1 1:1 peS(':1 o hiell posa(las en ]OS úl'f)oles (1(, la

('osta y ('ll ]os p,dos que ('llll'I'g{,1l (lc] ,lgIl<\, ('OIlSel'\'illl(lu SiCI11PI'(' la Illisllla

aditud ('I'gllida, has1a {'I 1I101llUIlto de tOlllal' illlPltil';o pal'a illi(,j,u' el \'11('10,

"\1 lal'g,II'S(' ni agua, lo pl'inH'I'o quc llosall es la ('ola, dej,ln(lo (',1('1' Iu('g'()

cl CUCl'pO; nadan ('011 la ('al)('za y ('uello biell ergui(los i'1!('I'a (1('1 ,lg,'U:I,

JlIil'all(lo ('oll1illllalllcll1c dc un la(lo a 011'0 P,II'iI PI',,(',IV('l'SC (lc ,sus ('I}('llIigos,

~Oll t,lll ,II'1S('OS y (les(,olli'iados, quc al 11I('IlOI' ]'uido Icnl1l1,uI \'1]('10 d('s(I(,

el ú]'hol o tI'OIl(,O dOllde ('s1úll ]losados,

t"n,1 H'Z ('11 cl ag'ua, se za11ilntllell y ¡"den UlI tl'('('/¡o III;\'S '1(I('lnlI1(', J!,II',I

\'01\'('1' ,1 z;¡lIlbullil's(" l'('pi1iell(lo ('sto \al'ias H'('('S,

En algullas o(',lsiou('s ]es he \'isto ('n Hío ~nlltiago (,lil'e(le(lol'('s (1(, La

]'lat<1, l)J'oYill('ja (le Buc,lIos Ail'('s, ]ugilt' (loll(lc ]'(',1]id, ('así to(l,as 1:1S(¡¡lS('I'­

\'a('io1\('sl. (Jc"PUl'S (le Z,IIll]¡UJlil'sc, salil' ('011 1111 P('Z (,ll ('1 pi('o, al 1111('

:1('OIlIOdall ill1tes (¡(' 1l'ag:ll'lo, ('o]' lo g'l'lICI',il ('llall(jo S,«,¡lll ,1] pCZ lo 1j('Il('11

sllj('to C1l11'('('1 pi('() [lO]' los 1'1,11](';)S,1II;IS o 1I1('1l0Sell 1)()si('it)1l P('I'P('Ill]i('¡¡I,II'

al lIIiSlllO, d('splll's ]0 a!'l'ojall J¡a('Í,l aniha ,\' 1() \'1[(,1\'('11 ,1 tOIII:II', hns1;1 111[('

('Ollsig'Il('lI ¡JOII('I'I(l (1(' ('ahcza y, SO!,IIlI('1I1(' ('111oll('('S, I() 1¡'ilg'lll. ,\ \'('('('.S

1l',lg'nll I)('('es <1(' 111,1,\'0],1;llllilílO qlle lo" d(, ('dS111lllhl'C, qll(' pOI' SIl P('SO les

difi('lllt:lll !l'\',IIl1iII' yu(,I() ,\' si se I(,s ol)lig'a, pel'siglli(~lIdollls, ]0 ha('('1l ('011

lIIU('\]() 11'ahajo, Es1,lllllo ('St,IS :I\'CS ell ('1 ,lg'UiI ,\' \'il'lIdos(' P('I'scguidil:" (',Isi

111l1l('a 1('\,llltilll Yllelo, sillo que S(' í',IIIlI)J]II('1l ,\' ('olltillÚilll 'I.sí 1'('IH'tida­

1l1('lItl', hns1,¡ 1111('d(",¡ pil¡'('('(' el ell('lllig'o,

EIl Bío :-:illlti,lgd, ohs('I'YP Ull ("ISO 1ípi('o, lIi1híil sel,; () siej¡' (;jl'lllplill'('S

lIi1d,llldo: ,d ,[('('I'(',II'SC lil I;lll(']¡,1 Y(,]ill'IIll, qucdnll(lo lIllo solo <¡Il(' S(' Z,IIII­

hllJl{j: ill s,llil' :1 la SlIlH't'1'i('i(' 110 1('\'all1<') \'\l(,]o, SIIlO qlle sigllitl Z,llIilI1IIIl'll­

(¡osc ,\' s,llí,l ,1 IInil <1is1i1llci,1 nlil,\'III' iI ullosl:í l) ~() llll'tI'O;, IIIÚS tí I¡I('IIIIS,

pel'o 11llll (,,1 l('\'illltlJ \'\Ielo ,\' cso <¡IU' l'11e P('l's('glli(lo ell 1111t¡'(,('ho (1(, 1I1111S

(i(lO 1I1('1I'OS,hilSÜI <¡ll(, l'ill,I]Ill('1l11' se 1(' (lit) ("IZ,1.
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Para pescar andaban solos o en parejas; aunque otras veces se reúnen
en grupos de veinte individuos o más, disponiéndose en hileras y luego se
van cerrando hasta formar un círculo y es entonces cuando inician la pesca.

En Río Santiago, en la época en que hice estas observaciones, tenían
tres lugares fijos para estar o asentarse. En los sauces de la costa de la
isla Santiago, sobre los restos de unas embarcaciones y en unos palos que
afloran del agua, cercano a la costa y a la derecha de la desembocadura del
arroyo Doña Flora; la zona observada fue más o menos de un kilómetro

y medio. .
Al caer la tarde llegaban en grandes bandadas de río afuera y se posaban

sobre los sauces de la isla citada anteriormente, donde tienen su dormidero.
La abundancia de estas aves a través del año no era siempre la misma,

en los meses de mayo, junio y julio, se ven tan sólo unos pocos ejemplares
en los árboles' y otros nadando o volando. En agosto y septiembre ya se
veían más ejemplares, siguiendo en aumento durante el mes de octubre
para llegar al máximo en noviembre y diciembre.

Sobre su nidificación, Murphy (1936) y Housse (1945), traen datos muy
completos para Chile, en cambio en lo que se refiere a nuestro país, los
datos que hallé en la bibliografía no son muy numerosos. Según Harter y
Venturi (1909 :241), nidifica en los árboles que crecen en las costas de los
ríos y pantanos del Chaco. Dabbene (1910 :236), bajo la autoridad de Ven­
turi indica que nidificaba en Barracas al Sud. Doello Jurado (1917 :11),
dice que los vió nidificar en un islote a pocos kilómetros del pueblo de
Deseado, sobre unos arbustos de un metro a uno y medio de alto. Hudson
(1923:274) cita entre otras aves que nidifican en las espadañns de los
bañados, al cormorán. Marelli (1924 :627) da como lugar de nidificación,
el norte, nordeste y litoral de la Provincia de' Buenos Aires, La Plata,

Uruguay, Paraguay y Brasil. Giai (1953 :143) dice: "En los paredones de
la isla Victoria (lago Nahuel 'HuapÍ) una pareja de biguáes nidificó en
octubre de 1942, etc.".

Además, he obtenido algunos datos de pobladores de las islas ubieadas
entre el río Paraná y el riacho lVIontiel, Depto. de Victoria, provincia de
Entre Ríos; quienes aseguraron al licenciado R. Arámburu, que estas aves
nidificaban a fines de septiembre y principio de octubre, pero que llegaban
al lugar más o menos en agosto. Teniendo en cuenta estos datos, fue a esa
zona en los primeros días de noviembre de 19'51, enviado por el jefe de la
División Zoología Vertebrados del Museo de La Plata, profesor Dr. Emi­
liano J. Mac Donagh, el naturalista viajero Martín Galván, quien perma­
neció allí diez días. El lugar indicado por el baquiano como de nidificación,
según la descripción hecha por el señor Galván, es un extenso bañado,

situado en una zona mu;y poco poblada; la vegetación predominante en las
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orillas del bailado, es de tutoras y ll'lCj~l el centro plantas de Sarantlí de

2,50 a 3 III al' aHo; la pn¡1'llIHlida(l del agua oscila cntre 0,00 y 1 Ill.

En la eopa de las plalltas de Sarandí, había nidos de Garza 1110ra, alguno~

eon lnlei"OS y otros con piej¡ones, cn las ramas más cercanas ;11 agua, nidu,~

de Clla('o, también ('un hllC'YOSy piej¡ones y en una posición intel'lllcdia, a

1,20 III más o menos sobre el ninl del agua, los nidos que el baquiano iJHli(:ú

('omo de Bignú. :.8stos estaban hcchos con ramas secas d(~ Sarandí, tenicndo

cada nido más o nwnos un diámetl'o dc 30 a 40 cm; cl intcrior de los mismos

cstaba completamente ('nhierto de deye('eiones y en nllo de eJ!os había Ull

pi(,hón J]1lH'rl0 y en nn est(l(lo de (leseomposi('ión tan ai"anzado, que el s(,]lor

(lali"án 1lO lllHlo 1'eeono('('r (le qué era. Los otros nidos no tenían nada y

al~.nll1os ya estahan dest1'ní(los.

El 20 d(, septieJn1Jre (le E)52, fue nlle\'11Jn('nt(' el señor Galvún, ;I('ompañado

por el prepm';l(lOl' (1011 E. ::\la1'1ín y el mismo haqniano les inl'ormó, (lue los

bi~n¡(¡s no l¡;¡hían lIi(lifieado ("se aI10 en el sarandizaJ, pero a pesal' d(~ eso,

ambos S(' 1¡',lsladanm al lllismo lngal', ('II{'ontrando esta yez únieamente nidos
de Ga¡'z,1 Illon!.

También he obtenido otros datos de los pobladores de la i.sla denomina(la

Tejita situada en rl río Paraná, provineia de Entrc Ríos, qnienes los han

yisto niclifieal' en las eereanías de la lagmJa las .Ap:nas Nrg-ras, pero est(~ (lato

no ha podido S(']' to(lavía eOlI1J)l'ohado,
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CONTENIDOS ESTOMACALES DE AVES
DEL NOROESTE ARGENTINO

Por CLAES CH. OLEOG

En varIOS VIaJes de estudio y de recolección de material ornitológico
efectuados durante los años 1948 a 1951, a diversas localidades de las pro­
vincias de Tucumán, Santiago del Estero y Catamarca, se conservaron
también los estómagos de las aves coleccionadas, y me ha parecido interesante
dar a conocer ahora los resultados de los análisis que he practicado en ellos.

Familia Tinamidae
Nothura darwinii saZvadorii Hartert
Perdiz chica

Localidad; Catamarca, cumbre de Albigasta, a 1500 m, 22-l<'En; 1 ejemplar.
Contenido; Coleópteros (Epidonota sp.).

Fam. Falconidae

Spiziapteryx circumcinctus (Kaup)
Halconcito gris
Loc.: Santiago del Estero, Termas de Río Hondo, 15-ENE; 1 ejemplar.
Cont. : Restos de miriápodos (CoeciZia sp.)

Fam. Charadriidae

OreophoZus ruficolZis (W agler)
Chorlo cabezón

IJoc.; Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Aconquija, a 2000 1l1, 10-MAY;

2 ejemplares.
Cont.: Langostas y restos de coleópteros (no identificables).

Fam. Scolopacidae
l'ringa meZanoZeuca (Gmelin)
Chorlo mayor de patas amarillas
Loc.: Santiago del Estero, Termas de Río Hondo, 15-ENE; 1 ejemplar.
Cont.: Un miriápodo (CoeciZia sp.).
CapelZa paraguaiae andina (Taczanowski)
Becasina

Loc.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Aconquija, a 2000 m, 10-MAY;
1 ejemplar.

Cont.: O1igoquetos en cantidad (no ident.).
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Fam. Thinocoridae

'J'hinocorlls 1'lollicil'orllS ¡)otirian llS Lowe

Agachona

Loe.: Tllcmnán, Tafí del Valle, Cerro de Aconqllija, a 2000 m, 10-MAY;

2 ejemplares.

Cont.: Semillas de gramÍneas (no ident.).

Fam. Columbidae

Columbina piClli piClli (Temlllinek)
Torcacita

Loc.: Santiago del Estero, Termas de Hío lIando, 15-FEB; l ejemplar.

Cont. Coleópteros (Curclllionidae); semillas (no ident.) ; piedritas.

Lcptophaps aymara (Knip y Prévost)
Palomita dorada

Loe.: Tllcumán, El Infiernillo, Cerro de Aconquija, a 3000 m, IG-MAY;

l ejemplar.

Cont.: Semillas de gramíneas (Pestllw sp.); piedritas.

(Jymnopelia rnorenoi Shaqw

Palomita de ojos desnudos

Loc.: Tllemnán, El Infiernillo, Cerro (1c Aconqllija, a 3000 m, lfí-MAY;

2 ejemplares.

Cont.: Semillas de gramíneas (no ident.).

Pam. Strigidae

Speotyto cllnicularia c1lnic1tlaria (Molina)
Leclmcita de las vizcaeheras

Loe. : Santiago del Estero, Termas de Río Hondo, lfí-FEll; ] ejemplar.

Cont.: Coleópteros (Phanclls sp.).

'·'am. Trochilidae

1I ylocharis chrysura (Shaw)
Picaflor bronceado

Loc.: Santiago del Estero, Termas de Río Hondo, 15-FEB; l ejemplar.

Cont.: Dípteros y eoleópteros (no ident.).

Chlorostilbon 711CidllS(t1lreoven tris (d 'Orbigny y La fresnaye)
Picaflor verde

Loc.: Santiago del Estero, Termas de Río Hondo, lfí-FEll; l ejemplar.

Con t.: Microarañas (no ident.) e himenópteros (Chrysidae).

!<'am. Dendrocolaptidae

Drymornis bridgesii (Eyton)
Chinchero

Loc.: Santiago del Estero, Termas de Río Hondo, 15-FEB; 1 ejemplar.

Cont.: Una langosta (no ident.).
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Fam. Furnariidae

Geositta ten1lil'ostris (Lafrcsnaye)
Caminera

Loc.: Tucumán, El Infiernillo, Cerro de Aconquija, a 3000 m, ] 5-MA Y;

1 ejemplar.
Cont.: Coleópteros, arañas y colémbolos (no idcnt.).
Cinclodcs fusc1ls albiventris (Philippi y Landbeck)
Remolinera

Loc.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Aconquija, a 2000 TI1, 12-MAY;

3 ejemplares.
Cont.: 1. - Un coleóptero (Carabidae); arena y una piedrita.

2. - Coleópteros (Carabidae).
3. - Un gastrópodo acuático (no ident.).

Upuccrthía validírostl'ís validirostl'ís (Burmeister)
Bandurrita

Loc.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Aconquija, a 2000 m, 10-l\L\Y;

3 ejemplares.
Cont.: 1. - Restos de coleópteros y dípteros (no ident.).

2. - Restos de coleópteros (no ident.) y de una cáscara de huevo
de Perdiz serrana (N othoprocta anuda).

3. - Inmaturos de colémbolos.

Leptasthen1lra platensis Reichenbach
Coludito copetón
Loc.: Tueumán, Tafí del Valle, Cerro de Aconquija, a 2000 111, 10-l\IAY;

1 ejemplar.
Cont.: Ninfas de coleópteros y microarañas (no ident.).
Leptasthemwa fuliginiceps paranensis Sclater
Coludito de cabeza castaña

Loc.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Aconquija, a 2000 r.l, 12-:'\1AY;

1 ejemplar.
Cont.: Huevos de coleópteros.
Asthenes modesta modesta (Eyton)
Canastero

Loe.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Accnquija, a 2000 TI1, 12-l\IAY;

1 ejemplar.
Cont.: Coleópteros (no ident.).
COl'yphistera alattdína alaudina Burmeister
Crestudito

Loc.: Santiago del Estero, Termas de Río Hondo, 22-FEB; 2 ·ejemplares.
Cont.:· 1. - Curculionidae y otros coleópteros (no ident.); hongos (no

ident.) .
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2. - Hormigas (no ident.), coleópteros (Cureulionidae y Elateri-
dae), restos de gastrópodos (no ident.).

Phacellodomus striaticollis maculipectus Cabanis
Leñatero

I~oc.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Aeonquija, a 2000 m, 10·l\L\Y;
3 ejemplares.

Cont.: Ninfas de eoleópteros.
Fam. Tyrannidae
Agriornis microptera andccola (d 'Ol'bigny)
Mero

Loc.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Aconquija, a 2000 m, 10-lI1AY;
2 ejemplares.

Cont.: Langostas (no ident.).
X olrnis rnurina (d 'Orbigny y Lafresnaye)
Monjita
Loc.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Aconquija, a 2000 m,lO-MAYá

5 ejemplares.
Cont.: Langostas, coleópteros, dípteros y lepidópteros (no ident.).
Muscisaxicola albilora Lafresnaye
Dormilona

Loe.: Tucumán, El Infiernillo, Cerro de Aconquija, a 3000 m, 15-MAY;
1 ejemplar.

Cant.: Larvas y ninfas de coleópteros y lepidópteros.
Empidonomus aurantio-atro-CTistatus aurantio-atro-cristatus (d 'Orbigny y

Lafresnaye)
Churí

Loc.: Santiago del Estero, Termas de Río Hondo, 22-FED; 1 ejemplar.
Cont.: (!) Semillas de Maytenus vitis-idae.

Euscarthmornis rna1'garitacciventcr margaritaccivcnicr (d 'Orbigny y La-
fresnaye)

Papamoscas de garganta gris
Loc.: Santiago del Estero, Termas de Río Hondo, 15-FEB; 1 ejemplar.
Cont.: Restos de coleópteros e himenópteros (no ident.).
Anaeretes flavirostris flavirostris Selater y Salvin
Cachudito

Loe.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Aconquija, a 2000 m, 10-MAY;
3 ejemplares.

Cont.: Huevos de lepidópteros; dípteros y arañas (no ident.).
Stigmat1wa budyioides inzonaia \Vetmore y Peters
Rabicano

Loc.: Santiago del Estero, Termas de Río Hondo, 15-FEB; 2 ejemplares.
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Cont.: 1. - Hormigas (no ident.), coleópteros (Curculionidae).
2.-Hormigas (no iden1.), coleópteros (Elateridae).

Fam. Hirundinidae

Progne modesta elegans Baird
Golondrina negra
Loc.: Santiago del Estero, Termas de Río Hondo, 15-FEB; 2 ejemplares.
Cont.: 1. - Lepidópteros (Tynaeidae), himenópteros (Mnioidae, Formi·

cidae, Scolidae, lchneumonidae).
2. - ldem; (!) semillas de Maytenus vitis-idac.

Alopochclidon fucata (Temminck)
Golondrina de cara castaña

Loc. : Santiago del Estero, Termas de Río Hondo, 15-FED; 3 ejemplares.
Con1.: Curculionidae y otros coleópteros (no ident.), dípteros e himc-

nópteros (no ident.).
Fam. Corvidae

Cyanocorax chrysops t1tc1tmanus Cabanis
Urraca azul

Loc.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Aconquija, a 2000 m, 12-l\IAY;

1 ejemplar.
Cont.: Langosta (no ident.) y restos de coleópteros (no idcnt.).

Fam. Motacillidae

Anthus hellmayri hellmayri Hartert
Cachirla

Loc.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro dc Aconquija, 11 2000 lJI, 10-,,1.\ Y;

1 ejemplar.
Cont.: Coleópteros (Cantharidae).

Fam. Turdidae

Turdus chiguanco anthracinus Burmeister
Zorzal negro

Loc.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Aconquija, a 2000 m, 10-"IAY;

1 ejemplar.
Cont.: Una langosta (no ident.).

Fam. Mimidae

Mimus saturninus modulator (Gould)
Calandria

Loc.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Acónquija, a 2000 m, 15-?.IAY;
2 ejemplares.

Cont.: Restos de langostas, coleópteros y dípteros (no idcnt.).
Fam. Sylviidae

Polioptila dumicola dumicola (Vieillot)
Piojito azulado
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Loc.: Santiago del Estero, Termas de Río lIondo, 15-FEB; 1 ejemplar.
Cont.: Coleópteros (Cureulionidae) y dípteros (no ident.).

Fam. Fringillidae
Lophospingus pusillus (Burmeister)
Afrechero

Loc.: Santiago del Estero, Termas de Río lIondo, 15-FEB; 1 ejemplar.
Cont.: (!) Coleópteros (Curculionidae).
Zonotrichia capensis hypoleuca (Todd)
Chingolo
Loc.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Aconquija, a 2000 m, 10-MAY;

2 ejemplares.
Cont.: Semillas de gramíneas (no ident.).

Zonotrichia capensis australis (Latham) _
Chingolo
Loc.: Tucumán, Tafí del Valle, Cerro de Aconquija, a 2000 m, 10-MAY;

4 ejemplares.
Cont.: Semillas de gramínea s (no ident.).
Poospiza torquata pectoralis Todd
Chivichío

Cont.: 1.- Semillas (no ident.); (!) coleópteros (Curculionidae), (!)
himenópteros (no ident.), (!) restos de colémbolos (Pro­
tura sp.).

2. - Semillas (no ident.); (!) Coleópteros (Curculionidae, Ela­
teridae) .

3. - (!) Lepidópteros (Tynaeidae), (!) coleópteros (Curculioni­
dae), himenópteros (no ident.).

Instituto Miguel Lillo, San Mi.quel de Tucurnán, abril de 1955.



NOTAS GENERALES

NUEVO HALLAZGO DE LA PAJERA DE PICO RECTO
\

EN EL URUGUAY

Los dos únicos ejemplares de la Pajera de pico recto, Limnoctites recti­
rostris (Gould), que forman parte de la colección del Museo Británico,

:fueron obtenidos por Carlos Darwin durante su célebre viaje alrededor del
mundo, en el navío Beagle. La estada de Darwin en el Uruguay se extendió

desde julio de 1832 hasta el mismo mes de 1833. En el transcurso de ella
estuvo diez semanas en la ciudad y departamento de Maldonado, en donde
tuvo oportunidad de conseguir abundante material de vcrtebrados. En esas
circunstancias fueron cazados los especímenes de Limnoctites mencionados.

Durante la expedición del Museo de Historia Natural de Chicago, Colin
Campbell Sanborn obtuvo, en noviembre 9 y 12 .de 1926, dos ejemplares
hembras, los que fueron cazados en matorrales de bañados a unos 25 Km al
norte de San Vicente de Castillos, en el departamento de Rocha, Uruguay
(Auk, 26(2) :251)1.

Cinco años más tarde, el naturalista J. B. Daguerre consigue en la Ar­
gentina un ejemplar macho, durante el mes de noviembre en Paranacito,
provincia de Entre Ríos (Hornero, 5 (2) : 213, 1933). En esta publicación
no se da descripción alguna del ejemplar capturado, señalándose tan sólo
algunas referencias ecológicas. Daguerre atribuye a este pájaro, un nido
que encontró en el lugar aproximado de donde levantó vuelo, y lo describe
en estos términos: "Su nido estaba ubicado entre las hojas de un matorral
de Eryngium, como a veinte centímetros del suelo. Es de forma globosa,
ovalado en sentido vertical, con entrada lateral pequeña y está formado por
hojas de Eryngium y otras plantas de tallos flexibles. El huevo es de color
blanco". Tanto el ejemplar como su nido se encuentran en el Museo Argen­
tino de Ciencias Naturales, según lo señaló J. A. Pereyra (Mem. Jard. Zool.,
La Plata, 9: 192, 1938).

1 E. Kaempfer, el 16 de noviembre de 1931 obtuvo un ejemplar joven de L'imnoctitcs en el río
Jaguariío, Río Grande del Sur, según lo menciona J. G. Esteban (Acta Zool. Lilloana, 8: 147-150,
1949).
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A ciento veinte aíios de la visita de Danvin al Uruguay, he tenido la suerte
de capturar, también en Maldonado, un nuevo ejemplar de esta rara especie,
durante el mes de febrero de 1953, no habiendo podido determinar el sexo,
pues uno de los perdigones perjudicó mucho la región renal y genital
del pájaro.

Considero, pues, oportuno comunicar este nuevo hallazgo y el lugar del
mismo, así como alguna información ecológica y etológica, para un mejor
conocimiento dc la especie.

El ejemplar hallado lo cacé en una zona situada a 16 Km de la ciudad de
Maldonado y de Punta del Este. Se trata de una laguna de cerca de 1 Km
de diámetro, conocida con el nombre d~ Aguas Blancas, y ubicada a 1500 m
de la ribera del río de la Plata, en la vecindad del balneario y pueblo de
Manantiales. Allí las arenas marítimas se extienden formando dunas que

. constituyen los lados oeste, sur y este de la laguna mencionada, en tanto que
del lado norte, campos altos de pastoreo descienden en vertiente rápida hasta
su ribera. Los arenales se encuentran actualmente plantados de pinos y
acacias, y sobre la ribera crece la vegetación natural, en la que predominan
los juncos y algunas plantas altas de Eryngium. Posado sobre una de éstas,
fué cazado el ejemplar de referencia. Un mes más tarde vi y reconocí otro,
a unos tres metros de distancia, también sobre otra planta de Eryngium, en
una zona cenagosa de bañado en que dichas plantas son muy abundantes, en
uno de los extremos de la misma laguna.

Pude observar que el vuelo del animal se hace a baja altura, casi rozando
los extremos de los juncos y caraguatás (Eryngium sp.); es de dirección
rectilínea, con algunas ondulaciones verticales y de corto trayecto, luego del
cual el animal se posa en alguna planta. El vuelo es rápido, de aleteos
vigorosos, interrumpidos por los momentos en que las alas quedan plegadas
junto al cuerpo. Cuando está posado es de movimientos inquietos, aferrándose
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a los taBos verticales y llOrizontalizando sin embargo el cuerpo, para luego
volar otra vez. Confirmo así los datos etológicos proporcionados en el trabajo

de Daguerre que ya mencioné, y adcmás los p_roporcionados por Darwin, el
que expresa en el "Voyage of Beagle ", lo siguiente: "Este pájaro vive
entre los juncos de las riberas de las lagunas; a menudo se coloca vertical­
mente sobre los tallos de las plantas pero no usa su cola para trepar, etc.".

Considero además de interés agregar la descripción de las partes despro­
vistas de plumas: pico córneo amarIllento, con la base de la mandíbula
amarillo anaranjado; iris amarillo ocre; patas córneo amarillento; uñas cór­
neo blanquecino. - RODOLFOESCALANTEROSSI,Montevideo, R .. O. del Uru­

guay, diciembre de 1954.

NOTAS ORNITOL6GICAS I: PRESENCIA DEL PIQUERO PARDO
.EN LA ARGENTINA

El 11 de julio de 1952 llegó al Jardín Zoológico, por donación del perso­
nal del Garage Central del Arsenal Naval Buenos Aires, un ejemplar de
ave marina perteneciente al género Bula. Había sido cazada en el río de la
Plata, hasta el que al parecer habría llegado por sus propios medios; care­
cía de marca alguna o corte en las plumas de las alas que hiciera suponer
que hubiera llegado cautiva en algún barco y que hubiera escapado de él.
El estado del plumaje era relativamente bueno, físicamente se encontraba
muy agotada; sólo sobrevivió tres días durante los cuales no fue posible
hacerle ingerir ningún alimento.

Estudiado detenidamente el ejemplar resultó ser un individuo joven de
Bula leucogaster leucogaster (Boddaert), conocido vulgarmente como Pi­
quero pardo, boby común, pájaro bobo, alcatraz o "murgulhao", estos dos
últimos nombres se le aplican en Brasil; también Sl' la conoce por el nombre
libresco de "brown booby".

La distribución geográfica, según Murphy (Oceanic Birds of South Ame­
rica, 2 :854, 1936), es la siguiente: Atlántico pantropical, cría en Ascensión,
Fernando de Noronha, Rocas Reef, Rocas de San Pablo, islas de Cabo Verde,
muchos islotes lejos de la costa este de Sudamérica, y en numerosas locali­
dades del Caribe y del golfo de México hacia el norte de las Bahamas. La
especie se presenta en mares tropicales y subtropicales a través del mundo,
pero distintas razas habitan islas alejadas de la costa oeste de América.

Es ésta la segunda vez que se menciona para estas latitudes (Hellmayr y
Conover, Cato Birds Amer., parto I, Ng 2, p. 133, 1948) y por ello creo con­
veniente hacer una pequeña descripción del ejemplar en cuestión: Todo el
plumaje de color castaño habano, el ápice de las plumas bordeado por un
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filete más claro. La parte ventral desde la mitad del pecho hada atrás,
más claro que el resto y sus plumas también poseen el ápice más claro. Pico
en la base, garganta y zonas desnudas de las mejillas, amarillo claro; las
ramas del maxilar y mandíbula con tonos azulados poco definidos que de­
gradan hacia el ápice del pico a color gris. Tarsos de color amarillento como
la pata. Zonas basales de la uña del dedo medio, amarillo y algo gris en el
borde -dentado interno; las uñas restantes son amarillas en la base y grises
en el ápice.

/
1I1EDIDAS

Longitud del culmen expuesto .
Longitud del ala plegada ................................•...............
Longitud de la cola ........•...........................................
Longitud del tarso ; .
Longitud del dedo externo sin uña .
Longitud de la uña del dedo externo .
Longitud del dedo medio sin uña .
Longitud de la uña del dedo medio .
Longitud del dedo interno sin uña ; .
Longitud de la .uña del dedo interno .

Longitud del dedo pulgar sin uña .
Longitud de la uña del dedo pulgar .

101 mm

423 mm
175 mm

39 mm
67 mm
11 mm
68 mm
14 mm
50 mm
10 mm
22 mm

8 mm

Todas las medidas fueron tomadas sobre el ejemplar embalsamado. ­
JosÉ ANTONIO HAEDO ROSSI, Jardín Zoológico de la ciudad de Buenos A.ires,
diciembre de 1955.
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LA PALOMA ANTÁRTICA EN MAR DEL PLATA

El 9 de julio de 1954, en horas de la tarde, observamos un grupo de unas
diez Palomas antárticas (Chionis alba), en la dársena de pescadores del
Puerto de Mar del Plata. Llama la atención esta nueva localidad de la

Paloma antártica, cuya distribución en la costa atlántica sólo alcanzaba el
sur de la Patagonia, aunque se destaca que las bajas temperaturas reinantes
en esos días de julio en Mar del Plata, no la diferenciaban mucho, por cierto,
de las localidades costeras patagónicas.

Esta especie nidifica en Georgia del Sur, Sandwich del Sur, Orcadas del
.sur, Shetland del Sur y varias otras islas del Archipiélago Antártico hasta
los 65° de latitud sur. Se la encuentra regularmente también en las lVIalvinas,
Diego Ramírez, Tierra del Fuego y costa atlántica de la Patagonia hasta
Chubut. Ha sido vista además, volando en alta mar a grandes distancias de
tierra, y hay citas de hasta 400 millas, según referencias de King (Murphy,
O'ceanic birds of South America, 2: 1002, 1936). La localidad más septen­
trional que se registraba para la Paloma antártica, era la bahía Camarones,
Chubut, en donde un ejemplar fue capturado por Casal (Hornero, 1 :41,
1917).

Por nuestra parte, la hemos hallado en el mes dc marzo de 1951 en la isla
Viana, situada en la bahía Bustamante del golfo de San Jorge, y en Mar del
Plata en julio de 1954, como se ha dicho, oportunidad en que tomamos la
fotografía que ilustra esta nota. - ROGELIOB. LÓPEz, Museo Argentino de

Ciencias Naturales, Buenos Aires, julio de 1956 ..
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UN NUEVO DORl\IILúN PARA LA FAU~A DE

ARGENTINA Y PARAGUAY
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En dos expediciones del Museo Argentino de Ciencias Naturales realiza­
das en Misiones en 1953 y 1954, coleccionamos cuatro ejemplares de Capri­
mulgus serico-caudatis (Cassin), nuevo para la fauna argentina. Un ejem­
plar de Paraguay de esta misma especie ~'a existía en las colecciones del
Museo; fue coleccionado en 1939 por Gropel en Capitán Meza, sobre el río
Alto Paraná. Con esto queda también confirmada la existencia de este dor­
milón en Paraguay, lo cual ya había sido sospechado por Bertoni (Rev.
Soco Ciento Paraguay, 4 :25, 1939).

El hallazgo de C. serico-caudatis en Misiones agrega una especie más a la

ya extensa lista de aves consi~eradas sumamente raras que hemos redescu­
bierto en esa provincia durante las exploraciones efectuadas en los últimos
años. De todas estas especies, posiblemente ninguna como este dormilón
había planteado tantos interrogantes desde su descubrimiento en 1849. Fue

descripto por Cassin (Proc. Acad. Nat. ScL Phila., 4 :238, 1849) con dos
ejemplares que se suponían originarios de América del Sur, pero sin nin­
guna localidad especificada. Las referencias que se encuentran en la biblio­
grafía de los años posteriores son tan confusas y contradictorias, que la

verdadera patria de la especie fue siempre un misterio. Ultimamente Pe­
ters, en el volumen correspondiente de su "Check-List of Birds of the
World" (4 :'1.98, 1940) hasta llegó a dudár de si realmente se trataba de un
ave sudamericana.

En varias oportunidades la especie ha sido confundida con C.,t'ufus,
ya sea que ejemplares de esta última fueron identificadas como C. serico­
caudatis o viceversa. Por otra parte, Peters (loc. cit.), aun cuando Dlani­

fiesta sus dudas respecto al verdadero origen de los pocos ejemplares cono­
cidos, la considera específicamente relacionada con C. salvini de América
Central. Con la serie de ejemplares ahora en nuestro poder, podemos com­
probar que se trata de una especie bien diferenciada, tanto de C. rufus
que habita en la misma región, como de C. salvini, de la cual, además del
aislamiento geográfico, está separada por suficientes caracteres morfológicos
como para ser consideradas especies distintas.

Las variaciones más notables en la coloración del plumaje de las tres es-
.. pecies, se obServan en la forma y distribución de las handas claras de la--cola.

En los machos de C. serico-caudatis los tres pares exteriores de las rectrices
están cruzados por bandas terminales blancas (a veces finamente ribetea­
das de ante claro), que ocupan ambas barbas de las plumas y que no exceden
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en tamaño a la diferencia en longitud entre cada par de rectrices; o sea que
cuando la cola está cerrada, las bandas son totalmente visibles y nunca se­

miocultas debajo del siguiente par de rectrice.s, como en las otras dos espe­
cies. La sucesiva diferencia en longitud de estas mismas rectrices entre sí,

es mayor que en O. rufus y O. salvini; o sea que en O.. serico-caudatis la
cola es notablemente más graduada.

Las remiges primarias en los machos de C. serico-caudatis carecen de las

bandas claras en la barba interna, o si presentes, son apenas visibles, mien­
tras que en las otras dos especies las primarias están fuertemente listada de
<:astaño claro en ambas barbas. Por el contrario, las hembras de C. serico­

caudatis tienen las primarias completamente listadas en ambas barbas y
además, las bandas terminales de las tres rectrices externas, mucho más
angostas que en los machos, son de color ante ocráceo como en C. rufus.

No obstante, siempre se pueden diferenciar de las hembras de esta última
especie por la cola más fuertemente graduada y porque las bandas termi­

nales tienen la forma de un ribete bien delimitado que contornea el borde
de la pluma y que adquiere por lo tanto la forma de una media luna. En

las hembras de C. rufus el color claro aparece como una mancha terminal
irregular y bastante variable, a veces muy reducida.

Como el principal motivo de esta breve nota es dar a conocer solamente
el descubrimiento de la especie en' Misiones a fin de incluirla en nuestra
avifauna, no nos extendemos por ahora en descripciones más completas y
otras consideraciones de orden taxonómico, lo cual esperamos hacer en una
futura colaboración. Reservamos para entonces algunas observaciones so­

bre costumbres y nidificación. Además de los ejemplares cazados descubri­
mos dos nidos, en uno de los cuales fue coleccionada la hembra.

La siguiente lista comprende los ejemplares de O. serico-caudatis a que

nos hemos referido, de la colección del Museo Argentino de Ciencias Natu­
rales. Las medidas se dan en milímetros.

AlaCola

(;

Argentina,Misiones,Dep.Frontera,'fobuna; 17 Sept.1953180140

(;

" """ "17 Oct. 1953 185152

<¡>

" "arroyo Urugua-i, Km. 10; 15 Nov. 1953173136

(;

" """Km. 30; 4 Oct. 1954177140

(;

Paraguay, Capitán Meza(río Alto Paraná);28 Mar. 1939175140

",VILLIAl\1 H. PARTRIDGE, Museo Argentino de Ciencias Naturales, Buenos

Aires, agosto 29 de 1956. (Trabajo realizado en el American Museum o{

Natural Ilistory, N1lCva York j beca Fundación Guggenheim).
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OIUGINAr. COMPORTAMIENTO DE UN CABURÉ
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Con el propósito de estudiar algunas reacciones de los horneros, había
abierto cierto número de nidos de esta!\' aves, levantándoles un casquete ae
unos 15 cm de diámetro, el que luego, vuelto a su sitio, servía de tapa.

Al practicar tal operación en un horno abandonado, me encontré con un
ave acurrucada e inmóvil, con la cabeza escondida y que no se movió ni
después de ser toeada. Su posición y mi sorpresa hicieron que tardara un
buen tiempo en reconocer que se trataba de un Caburé (Glaucidium na'num
King), empollando su nidada (José C. Paz, provincia de Buenos Aires,
27 de octubre de 1952). Conviene aclarar que, en aquella oportunidad, hice
en el horno un corte casi ecuatorial, de modo que el animal tenía muy buenas
posibilidades de escabullirse.

Durante los diez días subsiguientes, visité siete veces al Caburé que, en
todos los casos, mantuvo parecida actitud; en ocasiones, giraba lentamente la
cabeza para observarme, pero sin dar muestras de desasosiego o ira. Noobs­
tan te, poco antes del nacimiento de los pichones, me expresó su hostilidad con
repetidos castañeteos de mandíbulas.

Quise extraer un huevo de debajo del ave, temeroso, sin embargo, que
ocurriera algo similar a lo que nos cuenta Housse en "Las aves de Chile"

(pág. 284): "Si alguien visita el nido [del Caburé l y toca los huevos, los
abandonan; así aconteció con aquél de la choza. Después de medidos, fueron
repuestos en la cunita de heno; pero, testigo de la violación, la hembra no
volvió a calentarlos".

Mi experiencia, no obstante, fue diametralmente opuesta y constituye uno
de los muchísimos ejemplos que prueban la diversidad individual de las reac­
ciones en la misma especie, lo que hace que la descripción. de las "costum­
bres" de las aves termine por ser una tarea bastante convencional o, por lo
menos, mucho más difícil de lo que parece. Así, pues, extraje dos de los
cuatro huevos que el ave cubría, maniobra que provocó su huída, por pri­
mera vez (7 de noviembre) ; pero, al ser repuestos poco después; la hembra
volvió al nido, sin dar muestras de mucha alarma. EllO ó el 11 de noviem­
bre, nacieron tres pichones, cubiertos de plumón que, como dice pintoresca­
mente el autor ya citado, parecen "bolitas de seda blanca de donde emer­
gen tres puntos negros: el pico y los ojos".

El 12 de noviembre visité nuevamente el nido, sin que la madre escapase;
por el contrario se mantuvo bastante tranquila, repitiendo el batido de las
mandíbulas, señal de su enojo, cuando intenté levantarla un tanto, para
observar mejor sus polluelos. .

Entre el 13 y el 18 de noviembre, el nido fue visitado otras dos veces;
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pero en ambas oportunidades, al abrido, la hembra escapaba inmediatamen­
te; a partir del 18 y hasta la fecha en que los pichones lo abandonaron, no
volví a hallar ningún otro adulto dentro del mismo, aunque pude vedas y
oirlos en sus proximidades. - RUBÉN PLÓTNICK,Buenos Aires, enero'
de 1956.

UN ÁGUILA NUEVA PARA LA ARGENTINA

Invitado por el señor Gunnar Hoy, visité la Facultad de Ciencias Natu­
rales de Salta para revisar la colección de vertebrados de dicha institución.
Fué una verdadera sorpresa encontrar un hermoso ejemplar del águila de
Des Murs, Oroaetus isidori, recientemente cazado en Valle Grande, Jujuy.

Esta especie forma, con varios otros géneros como Harpyhaliaetus, Harpía,
Morphnus y Spizaetus de Sudamérica y algunos otros del sur de Asia y de
África, un grupo de rapaces sumamente poderosos y, después de la Harpía,
el Águila de Des Murs es el ave de rapiña más fuerte de Sudaítiérica, espe­
cialmente caracterizada por sus patas enormes y uñas extremadamente des­
arrolladas. Es conocida en Colombia, el oeste de Venezuela, Ecuador y
Bolivia, pero aparentemente es una especie muy escasa en las colecciones.
Con respecto a sus costumbres se sabe poco. Es considerada como un águila

de alta montaña, vivien~o en las zonas boscosas entre 2000 y 3000 metros de
altura. Según el doctorCados Lehmann (Caldasia, 2(9): 411-413, 1944)
se alimenta principalmente de mamíferos, como comadrejas (Didelphis) y
monos, pero también de aves como pavas del monte. El ejemplar mencionado
en esta nota tenía en el estómago restos de una pava del monte (Penelope).

Para el mejor conocimiento de esta águila, que tal vez regularmente habite
las montañas boscosas del noroeste del país, zona poco recorrida por los orni­
tólogos, doy una descripción del ejemplar.

Oroaetus isidori (Des Murs)
Falco Isidori Des Murs, Rev. Zool., p. 175, 1845 .. Santa Fe de Bogotá, Colombia.

Material: Una hembra adulta, cazada en Valle Grande, departamento de
Yuto, provincia de Jujuy, el 9 de agosto de 1954.

Coloración: Cabeza con una cresta de 103 mm de largo; garganta, cuello,
dorso y rabadilla, negro lustroso, como también las plumas escapulares y las
cubiertas del ala. Las primarias son parduscas con bases blancas y puntas
negras; las secundarias parduscas con anchos bordes negros. Cola, gris arriba
y blanca por abajo, con una banda negra muy angosta, tapada por las supra­
caudales, y con una banda ancha terminal de color negro pardusco. Parte
ventral del cuerpo, castaño rojizo con angostas líneas longitudinales negras;
t'n los flancos, unas plumas largas negras; tarsos de color castaño rojizo más



]956 NOTAS GENERAl,ES 173

claro, como también la parte ventral del ala; parte ventral de las primarias,
blanco, con la punta negra, y unas manchas negras redondeadas en la base.
Patas amarillas verdosas, pico negro con un "diente" en la mandíbula supe­
rior, iris amarillo.

Medidas (en milímetros) : Largo total, 760; ala, 550; cola, 380; tarso, 119;
'\lña posterior, 55; uña anterior, 36; uña interior, 47; uña exterior, 28;
culmen, 52.

Observaciones: El Valle Grande de Jujuy está situado, en línea recta, a
más o menos 150 Km de la frontera con Bolivia. Es interesante destacar

que el cazador observó el águila en pareja, probablemente macho y hembra
en época de nidificación. Por esto es muy posible que esta águila sea resi­
dente de la zona,,,formando una población austral en el noroeste argentino y
quizás en el sur de Bolivia. De este país parece conocerse un solo ejemplar,
inmaturo, coleccionado el 19 de julio de 1901 en Charuplaya, departamento
de La Paz, a 1300 metros (Chubb, Ibis, 1919: 284). Naturalmente estos

datos son escasos para formular :una teoría sobre la mencionada población,
pero vuelvo a repetir que -las montañas boscosas salto-jujeña3 son ornitoló­
gicamente muy poco conocidas.

Es muy notable que el cazador escribió en el rótulo, "águila poma", es
decir que posiblemente sea tan conocida entre los indígenas que hasta posee
un nombre vulgar.

En cuanto a los caracteres morfológicos y a la coloración, este ejemplar
no corresponde exactamente a las descripciones de.la bibliografía. El tamaño

es considerablemente mayor con resp.~cto al ala, cola y tarso (Swann, A
monograph of the bírds of prey, parto XI: 89, 1933), mientras que el pico es

bastante más corto. Dugand (Rev. Acad. Colombiana Cienc., 4: 394,1941)
da como largo total para ambos sexos, 75-92 centímetros, lo que pareciera
ser, si no error del autor, qu~ás de imprenta.

La coloración de este ejemplar es también distinta, generalmente más
clara, hasta blanco en la parte ventral de las primarias y de la cola; además,
los flancos no son negros, salvo algunas plumas, como tampoco los tarsos,
que son castaños rojizos.

Si no se trata de caracteres individuales, este ejemplar puede representar

una raza austral, todavía no conocida, lo que podría. probarse con varios
ejemplares más. Según informaciones del señor Hoy, la hembra fué cazada
al lado de su nido junto con el macho. Este último, por ignorancia de su
valor cientí~co, no.fué conservado por el cazador. Estos datos, sin embargo,
ponen de manifiesto que la especie nidifica en laA!:gentina y que su pre­
sencia no es accidental. - CLAESCH. OLROG,Instituto Miguel Lillo, San

Miguel de Tucumán,.>&efJtienJM;,e~.:1{}55.
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ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LA NIDIFICACION

DEL CUACO

En un viaJe realizado en los pnmeros días de noviembre de 1951, por
el naturalista viajero del :l\Iuseo de La Plata, señor Martín Galván, a unas
islas del departamento de Victoria, provincia de Entre Ríos, ubicadas entre
el arroyo Montiel y el río Paraná, coleccionó adultos, pichones y huevos de
Cuaco, Nycticorax nycticorax, y obtuvo además los datos y la fotografía
que componen esta nota.

El lugar donde fué hallado el "pueblo" de Cuacos, era un bañado situado
a unas tres horas a caballo del puesto más cercano. Primero había un totoral
con 40 cm de agua, y a unos 1500 ó 2000 m más adelante, un sarandizal muy
tupido, cuyas plantas alcanzaban de 2,50 a 3 m de altura. El agua estaba
estancada y completamente cubierta de vegetación acuática; la profundidad
variaba entre 0,80 y 1 m.

Los nidos estaban colocados en las horquetas de las plantas de Sarandí,
a unos 80 cm sobre el nivel del agua y construídos con ramas secas de las
mismas plantas, de distintos tmnaños y dispuestas en forma entrecruzada,
como puede observarse en la fotografía. En su interior había algunas plu-



j956 NOTAS GENERALES 175

mas mezcladas con deycccioncs; algunos nidos tenían dos o tres huevos,
otros, pichoncs en distintos cstados de desarrollo, y finalmente, varios con

huevos y pichones. Los huevos son de color celeste verdoso y las medidas
de los que fueron coleccionados varían entre 49-49,5 y 37-38 mm. - NELLY

ALICIABó, Facultad de Ciencias Naturales y ~Museo de La Plata, junio
de 1955.

DOS NIDOS EN SITUACIóN ANóMALA

Un nido de Calandria en el suelo. - El 18 de noviembre de 1951, en
la estancia La Brava, situada en el partido bonaerense de Junín, hallé el nido

a que se refiere esta nota. Copio de mi cuaderno de notas, agregando algunos
datos: "Recorriendo el terraplén del tanque de tierra ubicado en medio del

potrero, a unos 150 m del monte más cercano, encontré un nido de Calandria

(Mimus saturninus). Se hallaba en un parche despejado de alrededor de un
metro de diámetro, entre matas bajas de un yuyo no identificado. Era tan

alto en sus bordes y tan profundo como cualquier otro nido de este pájaro,
. pero los costados no presentaban la convexidad típica sino que se ensanchaba

hacia abajo, anclando el nido en el suelo. El material empleado en la cons­
trucción era el mismo de todos los casos. Colocado sobre el borde del terra­

plén dominaba los alrededores, lo cual significaba una ventaja para sus
dueños. El ganado, por otro lado, no podía llegar a él gracias al alambre que

rodea el tanque. Los padres daban continuas vueltas a mi rededor, detenién­

dose a veces sobre el molino. En ~l nido había un solo pichón, ya crecido".

Tres días después, al volver al molino, observé al pichón siguiendo a sus
padres sobre el alambre; volaba con cierta dificultad.

Un nido de Misto construído sobre uno de Chingolo. - En la misma
estancia donde obtuve la nota anterior, hallé el 25 de noviembre de 1951,

un nido de Misto (Sicalis luteola}.heehBsob,reuno abandonado de Chingolo
(Z onotrichia capensis). Estaba situado dentro de una mata de cardo y cuan­

do me acerqué a ella, salieron volando el macho y luego la hembra, que no se
alejaron hasta que estuve muy cerca. Al separar el follaje del cardo vi el

nido que aparentemente apoyaba sobre el suelo, pero levantándolo con cui­
dado encontré debajo un nido abandonado de Chingolo. La pareja de Mistos

tenía tres pichones grandes en su nido. Cuando me retiré lqs padres regre­

saron de inmediato: la hembra bajó al nido y el macho se posó en lo más
alto del cardo. - EMILIOZUBERBÜHLER, Buenos Aires, diciembre de 1955.
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Asamblea General Ordinaria. - En nuestra sede social del Museo Argentino de Cien­
cias Naturales, tuvo lugar, el 28 de noviembre de 1956, la quinta Asamblea General Ordi­
naria, de acuerdo a lo que establecen los nuevos estatutos. Se consideró en ella el estado

de la Asociación y se procedió a la renovación parcial de autoridades.

En primer lugar, el señor Presidente, don Salvador Magno, dió lectura a la mp,moria

correspondiente al período 1955-56 y luego el señor Secretario intel'Íno, don Jorge R.
Navas, leyó el balance e inventario del ejercicio citado. A continuación sc efectuó la

elección de la mitad de los miembros de la Comisión Directiva, que caducaban en la fecha,

quedando entonces integrada, hasta octubre de 1957, de la manera siguiente:

Presidente: señor Salvador Magno
Vicepresidente: señor Jorge A. N. Cranwell
Secretario: doctor Jorge R. Navas

Tesorero: señor Antonio J. Negri
Vocales titulares: contralmirante Pedro S. Casal, doctor Jorge Casares, señor

Enrique Amadeo Artayeta, profesor Luis A. Chillida, señor
William H. Partridge, doctor Jorge A. Crespo.

Vocales suplentes: doctora María J. Pergolani de Costa, doctora Nelly Alicia
Bó, doctor Rubén Plótnick, señor Emilio Zuberbühler.

Dirección de "El Hornero". - Con motivo de la ausencia del señor William H.

Partridge, que partió en septiembre del año próximo pasado a los EE. UU., en viaje
de estudios, la Comisión Directiva designó al doctor Jorge R. Navas para que tome a su
cargo la dirección de nuestra revista, hasta tanto regrese el titular de la misma.

Nuevos miembros activos. - En el año 1953 ingresaron, aparte de los ya men­

cionados en el número anterior de la revista, los señores Juan Luciano Miguens, Josefina
B. de Webster, Betty Carnes, Ricardo Tomassoni y H. G. Webster Kay.

Durante el transcurso del año 1954 fueron aceptados como socios, Héetor Vezzi,
Nelly Meriggi de Estrugamou, José Alberto Freixas, Beatriz H. de Freixas, María Rosa
Murature, Helena U. de Pereyra Iraola, Jorge Zubel'bühler, Ángeles M. de Zuberbühler,
Rodolfo Zubel'bühler, Juan Wider, Museo Florentino Ameghino de Santa Fe, Hugh S.
Lr-wson Johnston, Ignacio Mal'tínez Odriosola, Luis Humberto Pérez, Florencio Araya,

Osvaldo Boelcke, Luis F. E'. Hufnagel, ArtUl'o E. Llavallol, Emilio Monch, Argentino A.
Bonetto, Mauricio Bunge, Mal'Ía Haydee Constenla, Gillian Drabble, Leslie Carlos Drab­
ble, Rodolfo Escalante Rossi, Juan R. Farabello, Margarita P. de Gómez Molina, José
M. Jorge, Agustín Rufinelli, Élida R. Taleff, Leslie C. Thomas, Francisco H. Walz,

Juan Martín Zabalúa, Alberto Nani, Federico Travé Alfonso, Jorge Azar, Florinda 1. N.
de CapUl'ro, Rafael Mayuli, Club 25 de Julio de Santiago del Estero, Tulio Mácola,
Emilio Dionisio Lecce, Jorge R. Báez, Mina U. de Zuberbühler y María T. Hardoy de
Zuberbühler.

Durante el año 1955 se incorporaron como socios, César Bustillo, Gabriel J. Castillo,

Juan Cuello, Hel'mógenes Gal'cía, Jorge Martensen, José M. A. Pippo, Alberto Carlos
D 'Alessandro, Antonia Emmy Delius, Horacio Ezcurra, Guillermo V. Garbers, Carmen



1956 IN~'OBMACIONEH In

García, Luis Picardo, José Gcrschman, Pedro Fudini, Johann Becker, María Solans de
Carden, Edgardo 'l'remouilles, Juan José Guichandut, Arturo Somadossi, Huberto Ayerza,
Alejandro Gregores, Emilio D. Cortelezzi, Jorge Goodall, Alberto Bullrich, Domingo
Porta Caretto, Raúl Horacio Aramburu, Armando Oscar Biasutti, Raúl E. Casares,
Eugenio M,. Gury Dohmen, Osvaldo M. di Tata, Norberto Horacio Blanco, Lewis R.
Kírkwood, Emilio Rodrigué, Nicolás Rosato, Andrés Nazareno Spinelli, Juan Ángel Ro­
sello, Jorge Guarilla, Ubaldo L. E. Gemignani y Juan Pablo Bozzini.

En el transcurso del presente año han sido aceptados como socios, Ernesto L. Bernath,
Raúl A. Cepeda, Abel Cepeda, Juan Foerster, Helfried Hermann, Fernando Panal Lesaca,
Carlos G. 'l'anke, Pedro Ulbrich, Pablo S. Korschenewski, Jorge n. Montemurro, Eduardo
Sabbatini y Fausto Luis Vi.glione.

Socios fallecidos. - Debemos comunicar, con 'gran sentimiento de pesar, la desapa­
rición de los socios siguientes: Dr. Anastasio Alfaro (Socio correspondiente, t 1951),
Sr. Gustavo Muniz Barreta (t 1954), Sr. Luis E. Nosotti (t 1955), Sr. Arturo H. Hol­
land (t 1956), Sr. Ubaldo L. E. Gemignani (t 1956), Dr. Miguel Laphitzondo (t 1956)
Y Dr. José M. Jorge (t 1956).

GUSTAVO MUNIZ BARRETO

17 de mayo de 1874 - 21 de mayo de 1954

Con el fallecimiento de Gustavo Muniz Barreto la Asociación Ornitológica del Plata
perdió a uno de sus más entusiastas asociados y un generoso benefactor. Estuvo rela­
cionado con nuestra Sociedad casi desde su fundación, actuando en sucesivas comisiones
directivas, con el aporte de su inteligente y constante colaboración.

Buen hijo de su patria, fué un enamorado del pasado histórico y bellezas naturales
de su terruño natal, estas dos fases de sus afectos orientaron su vocación de coleccionista
erudito e integral y de gran conocedor de nuestra fauna.
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Pudo satisfa~er su sensibilidad para el antaño argentino, formando coleceiones des­
e.ollantes en donde se destaeó su elevado criterio selecti 1"0 y artístieo, su nombre de
desprendido donante acompaña a objetos de inapreciable valor en Museos Nacionales.

Criado en tradicionales estancias supo captar cuanto tiene de gustosa la vida cam­
pesina y su interesante medio natural, allí se hizo observador sagaz de nuestra avifauna.
Su compañía resultaba llena de atracción recorriendo campos, bañados ~. lagunas, apro­
vechando sus observaciones.

Cuando se deseaba visitar lugares típicos de nuestra naturaleza con fines de investi­

gación o mostrar a naturalistas extranjeros algún lugar peculiar de nuestro territorio,
era de rigor recurrir a Barreta, y por su intermedio las puertas se abrían con la tradi·
cional hospitalidad argentina.

La característica de su modalidad era su sobria y señorial sencillez, la ostentación
no fué atributo de su personalidad y siempre eludió el camino de la bambolla y otros
fuegos artificiales tan usados para sobresalir.

Su patriótica y progresista actividad fué múltiple, y en todos los ambientes en
donde le tocó actuar deja memoria de ciudadano intachable al servicio del país.

Gustavo Muniz Barreta fué un caballero de los que no volverán; su presencia siempre
estara en el recuerdo de los que recibieron su afectuosa amistad, su hidalgo trato y BU

ama:ble hospitalidad. - .JORGEA. CRANWELL.

Luis Eugenio Nosottit el 14 de abril de 1955 en esta capital. Ingresó en el

año 1947 al Museo Argentino de Ciencias Naturales, desempeñándose como técnico con­
servador de las colecciones ornitológicas, donde supo poner el mejor empeño y gran

rrolijidad en el cuidado y ordenamiento de las mismas. Desde igual fecha, nuestra Aso­
ciación lo contó también entre sus miembros activos y fue en todo momento un constante

y eficaz colaborador de ella. La simpatía y el respeto que despertaron su modestia y su

discreción, 1Jan de sentirse para siempre entre los que fueron ·sus amigos y compañeros
de trabajo. Había nacido en Buenos Aires, el 29 de noviembre de 1905.

Ubaldo Luis Emilio Gemignani t el 17 de marzo de 1956 en esta ciudad, y había
nacido el 29 de diciembre de 1895 también en Buenos Aires. El señor Gemignani se
incorporó a nuestra Asociación a fines de 1955, pero estuvo vinculado a ella desde tiempo
atrás, colabJrando asiduamente en muchas tareas, en especial de la biblioteca. Perteneció
también al personal del Museo Argentino de Ciencias Naturales, al que ingresó a muy
temprana edad, como ayudante taxidermista, pasando después a la Biblioteea central del
Miuseo, donde más tarde, y por muchos años, llegó a ser el jefe de la misma; al final
de su carrera administrativa, pasó a la sección Ornitología, jubilándose luego, después de
prestar servicios en dicha institución durante casi 45 años.

A los socios y simpatizantes de la Asociación Ornitológica del Plata. - Los
mayores esfuerzos de la comisión directiva de la Asociación Ornitológica del Plata, están

destinados a la publicación de El Hornero, revista dedicada exclusivamente a la ornito­
logía. El elevado costo de impresión de la misma, en relación a los fondos de la Asocia­
ción, impide que se publique con regularidad. Las autoridades actuales de~ean asegurar

un ritmo de aparición de la revista .para que cumpla así los fines culturales por los cuales
fue fundada y necesitan para ello el apoyo de todos los miembros. Procure la difusión
de El Hornero y la inscripción de nuevos socios con lo cual se aumentarán los ingresos.

La comisión directiva no cree conveniente aumentar por ahora la cuota -(le socio como 10

obligarían las circun:stancias, pero en cambio invita a todos los miembros que deseen
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colaborar a que aumenten \'oluntariamente sus cuotas, recordándoles que existe para esos
fines la categoría de socio protector, 'que abona el doble de lo establecido para el socio
activo. Queda también abierta en forma permanente una colecta para fondos "Pro publi·

caci6n de El Hornero". Todos los socios están invitados a colaborar en ella y así se
'asegurará la regular aparición de nuestra revista y se podrá además mantener su prestigio
y categoría. Estas donaciones pueden hacerse llegar personalmente o por carta al Tesorero,
Avenida Angel Gallardo 470, Buenos Aires.

Visita de dos distinguidos ornitologos. - En el mes de mayo del corriente año
estuvieron entre nosotros el presidente del Comité Internacional para la Proteeción de

las Aves, señor Jean Delacour, y el secretario de la sección Panamericana del mismo,
Jnetor So Dilíon Ripley, 'quien vino acompañado de su señora esposa.

Permanecieron en el país durante ocho días, donde fueron objeto de numerosas aten,
ciones, organizadas en conjunto por los miembros de la sección Argentina del Comité

citado y por la comisión directiva de nuestra Asociación.
El día 10 visitaron cl .Museo Argentino de Ciencias Naturales, recorriendo especial­

mente la exhibición de aves y deteniéndose luego en la sección Ornitología, en la qua

observaron las colecciones de estudio, elogiando su riqueza y organización. El mismo día
por la noche se les ofreció un cóctel en el Club Americano.

Los huéspedes, con el contraalmirnnte Casal y el Dr, Pereyra, en el Delta del Paran ••

El viernes 11 tuvo lugar en el salón Ameghino de la Sociedad Científica Argentina,
el acto público de recepción, en el que usaron de la palabra el doctor Jorge Casares, a

modo de presentación, y luego el señor Delacour, que lo hizo en francés; en seguida
se pasó una película en colores sobre eonservación de la vida silvestre en los EE. UU.,
la que fue explicada en inglés por el doctor Ripley y vertida simultáneamente al caste·
llano por el doctor Juan C•. Godoy.
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E'I día síguíente fue dedicado a t:!la excursión por el Delta del Paraná, a bordo del
yate "Ceres ", gentilmente cedido para esta ocasión por el Min iaterio de Agricultura
y Ganadería de la Nación.

El domingo 13 se realizó una visita a la laguna de Lobos, donde los distinguidos
huéspedes tuvieron la oportunidad de observar una buena parte de la avifauua acuátiea
del lngar.

En la casa particular del presidente de la sección Argentina del Comité Internacional
para la Protección de las Aves, señor Enrique Amadeo Artayeta, se efectuó el lunes 14
una reunión especial de los miembros del Comité con los ornitólogos visitantes, con el
objeto de intercambiar opiniones y tratar de coordinar los esfuerzos de todos los países
de América en materia de conservación de la naturaleza, principalmente lo relativo
a las aves.

El día 15, el señor Delacour y el doctor Ripley y su esposa partieron por vía aérea
con destino a Santiago de Chile, desde donde más tarde saldrían para visitar otros países
del Pacífico y regresar luego a los EE. UU.

El señor Jean Delacour, .francés de nacimiento y ahora radicado en EE. UU., es
miembro honorario de la Awciación Ornitológica del Plata y ejerce actualmente la direc­
cin del Los Angeles County Museum. El doctor Sidney Dillon Ripley es Cm'ator de Zoo­
logía-Vertebrados del l'eabody lIfuseum o/ Natmal Ilistory y profesor de Zoología de la
Universidad de Yale, New Haven, Conneeficut, de la cual depende el citado museo.

La A.O.P. y la sección Argentina del C.LP.A. dejan aquí constancia de su agra'
uecimiento a la comitiva de EUSmiembros que organizó las recepciones y acompañó en las
visitas y excursiones a tan ilustres huéspedes. Dicha comitiva estuvo integrada por los
siguientes señores: doctor Juan Carlos Godoy, quien tuvo a su cargo la principal tarea
organizadora; doctor Augusto C. Llanos, doctor Luis R. Yázquez, doctor .Jorge Casares,

contralmirante Pedro S. CaEal, <loctor Jorge A. Crespo, Ecñor Salvador Magllo, doctor
J orgo R. N p.vas, profesor Ll:iS Alberto Chilli<la, sefior Pablo Bardin, sefior Enrique
.Amadeo Artayeta, Eefior Jorge A. Cranwell y doctor José A. Pereyra .

• Visita del doctor Charles G. Sibley. - Desde el 4 hasta 01 8 de agosto del año en
curso estuvo en Buenos Aires el destacado ornitólogo norteamcricano Dr. Charles G.

Sibley, profeEOr de ornitología de la Universidad de Cornell, estado de Nucv2'. York, y
actual teEOrero de la American Ornithologists' Union.

El Dr. Sibley es:uvo en Colombia y Ecuador efectuando estudios ~obrb hibridación

cntre las aves, paEando más tarde, en viaje de recorrida por diversos puntos de Sudamé­
rica, a Chile y luego a nuestro pals.

Fin Buenos Aires visitó la sección Ornitología del Museo Argentino de Ciencias
Naturales y el domingo 5 viajó, en compañía del Dr. Jorge R Navas, a la localidad
bonaerense de Monasterio, donde pudo observar la avifauna de la laguna Chis Chis
y alrededores.

XI· Congreso Internacional de Ornitologia. - Desde el 29 de mayo hasta el 5 de

junio de 1954 se llevó a cabo en Basilea, Suiza, el Undécimo Congreso Ornitológico Inter­
nacional, que fue presidido por Sir Landsborough Thomson y tuvo como secretario general
al profesor Adolf Portmann.

Estuvieron representados 37 países con un número total de 600 congresistas, lo que
eonstituye una cifra máxima para este tipo de reuniones. Los países que enviaron mayor
número de delegados fueron: Alemania con 148, Gran Bretaña con 98, Suiza con 92,
EE. UU. con 50 y Francia con 34. La Argentina contó con dos miembros, los doctores
Jorge Casares y Claes Ch. Olrog, que llevaron la representación de nuestra Asociación.
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Las reuniones tuvieron lugar en la Universidad local, donde se dispuso de cuatro
salones que permitían realizar simultáneamente otras tantas sesiones. Las voces de las
aves, las migr!1ciones y la biología de los pingüinos, fueron los temas tocados en las
sesiones principales. En las reuniones seccionales se discutieron diversos aspectos sobre
sistemática, evolución, comportamiento, ecología, faunística, anatomía, paleontología, etc.
También se pasó una magnífica serie de películas de carácter" ornitológico.

Numerosas y bien organizadas excursiones se hicieron por los alrededores de Basilea
y otros puntos de ,Suiza, como Berna, Ginebra, lago Constanza, lago Lucerna y el
Parque Nacional Suizo.

En su discurso de cierre del Congreso, Sir Landsborough Thomson anunció que la
próxima reunión internaeional tendría lugar en Finlandia en 1958 y que el profesor
Jacques Berlioz, de Francia, había sido elegido presidente del mismo.

Las Actas del Congreso aparecieron en 1955, formando un grueEOvolumen de alre­
dedor de 700 páginas, con un centenar de comunicaciones, en especial sobre problemas
de las migraciones, registro y análisis de las voces, biología de los pingüinos de la An­
tártida, etc. La mayor parte de los artículos llevan ilustraciones y son completados por
una abundante bibliografía.

Sociedad Española de Ornitologia. - El 15 de mayo de 1954 fue constituída en
Madrid, la Sociedad EspaJiola de Ol'llitología, pOI' un grupo de socios fundadores pró­
ximo al centenar. Figuran entre sus fines el estudio y la prptección de las aves silvestres
y h~ comenzado ya la publicación de su revista titulada Ardeola, de la que hemos recibido
llasta el presente tres números en canje con El Hornero.

La junta directiva de la Sociedad quedó integrada, en esa fecha, de la manera que
sigue: presidente, Manuel Aulló Costilla; secretario general, Francisco Bernis; tesorero,
Ramón Sáez·Róyuela; vocales, Pedro Díez Ponce de León, Mauricio González Díez, Gel'­
mán Marina, ¡;1alvadorMaluquer Y'Maluquer (secretario de la sección Catalana), Federico
Travé (pres:denfe de la sección Catalana), José A. Valverde y Pedro Weickert.

Las tarjetas de inGreso para ser admitido provisionalmente corno miembro de la
Sociedad, deben solicitarse al secretario general, Castellana, 84, Madrid.

La Asociación Ornitológica del Plata da la bienvenida a su flamante colega española,
deseándole un futuro de prosperidad, y aspira además a un estrecho aeercamiento entre
ambas instituciones.

Lista adicional de las publicaciones que se reciben en canje con' 'El Hornero". ­
A la lista de estas publicaciones periódicas aparecida en el número anterior de nuestra
revista, es preciso agregar ahora las siguientes:

Anzeiger der Ornithologische Gesellschaft in Bayern (Alemania).
A rdeola (España).
Bird Notes (Inglaterra).
Bird Study (Inglaterra).
Luscinia- (Alemania).
Der Ornithologische Beobachter (Suiza).
The Ostrich (Sudáfrica).
Proceedings o/ the Indiana Academy of Science (EE. UU.).
Proceedings o/ the Zoological Society of Londo» (Inglaterra).
Die Vogelwelt (Alemania).
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Noticia bibliográfica. De los libros recibidos mencionaremos: The Pheasants of the
World, por Jean Delacour, in-4to., con 16 láminas en colores y 16. monocromo s (con varios
ejemplares en cada lámina), sobresalientes ilustraciones por J. C. Harrison M .B. O. U"
y 21 mapas y diagramas. Encuadernación en tela, 1951. Publicado por Country Life
Limited, 2-10 Tavistock Street, Londres, y Charles Scribner's Son, 5' Avda., New York.
Impreso en Gran Bretaña por Balding and Mansell Ltd., London g- 'Vatford.

Nuestro socio honorario, Monsieur Jean Delacour, reune y expone en este volumen,
de 347 páginas, sus profundos conocimientos y su excepcional expel'iencia sobre los faisa­
nes, eu una prosa flúida y clara.

Se trata de un estudio en el cual se ,ha sintetizado todo lo referente a la sistemática,
a la relación entre las especies y los antecedentes históricos de estas aves, así como un
detallado informe sobre su aclimatación, alojamiento, alimentación, crianza, hábitos y en­
fermedades, en cautividad, y los medios para obtenerlas y transportarIas, eu todo lo cual
el autor ha tenido una práctica durante más de 50 años.

El número de especies y subespecies presentadas, alcanza a 150 -incluyendo gallos
silvestres, tragopanes, argos y pavos reales- con la descripción del plumaje y caracterís­
ticas que las individualizan, su distribución geográfica, costumbres el} su estado natural,
observadas por el autor durante repetidas expediciones al Lejano Oriente. Fué. en el curso
de estas exploraciones cuando consiguió reunir casi todas las variedades de faisanes regis­
tradas hasta hace un cuarto de siglo, mantenidas en inmejorables condiciones en su propio
porque zoológico del Castillo de Cleres, sobre el cual se publicó una breve rEseña ej). esta
misma revista (Vol. V, N° 1, 1932).

En los últimos 30 años se han descubierto muchas de las nuevas especies incluídas en
esta obra, de manera que el estudio de ellas queda actualizado y completada la lista de
las existentes cuando aparecieron (1918-22) los 4 volúmenes in folio de A Monograpli af
the Pheasants, por William Beebe, obra clásica y magnífica, escasísima hoy. De estas
novedades, 12 han sido establecidas por el autor, 7 por sí solo, 4 con la colaboración de
Jabouille y una con la de Kinneray, entre ellas el impresionante Faisán Imperial, Lophura
imperialis.

Esta obra es de sumo interés no sólo para los ornitólogos, sino también, y muy parti­
cularmente, para los criadores de faisanes, así como palll't los deportistas en general.

Nuestro consocio agrega con esta publicación un valioso aporte más a la ciencia orni­
tológica, en cuya bibliografía figum con una nutrida literatura sobre la materia, pues
además de sus numerosos escritos y trabajos menores, cuenta en su haber con obras tan
fundamentales como Les Oiseaux de l'Inda-Chine Frant;aise, en colaboración con JabouilIe,
4 volúmenes in-4o con ilustraciones de Gronvold, y utilísimos manuales como Birds of
Malaysia y Birds af the Philipines en colaboración, este último, con Ernst Mayr.

Puede afirmarse que la erudición y pericia de nuestro autor sobre los faisanes y su
crianza, no ha sido igualada por ningún naturalista. Su autoridad le ha valido dirigir
durante 20 años (1920-40) la revista "L 'Oiseau ", órgano de la Sociedad Ornitológica
de Francia y ocupar la presidencia de la Sociedad Europea que se interesa por los fai­
sanes, de la "American Pheasants Society", de la "Avicultural Society of America" y
la Vice de la "Avicultural Society of England ".

Como nota final y promisoria, agregaremos que en estos momentos se ocupa en editar
una obra, The Water-Fawl af the Warld, ilustrada por Peter Scott, en la que ha d.e
exponer sus constantes observaciones sobre las aves acuáticas, de las cuales llegó a formar,
en su Castillo de Cleres, la más completa colección de ejemplares vivos, incluídos los jar­
dines zoológicos públicos.

En la actualidad es Director del "County Museum" de Los Angeles, California, en­
tidad que agrega a la historia natural, las bellas artes, habiendo abandonado su inter­
vención en el jardín zoológico de Nueva York, donde preparó la más espectacular presen­
tación de aves exóticas. Conserva sin embargo su puesto en la Junta Directiva del Ame­
rican Museum of Natural History de N'ueva York. - JORGE CASARES.




